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NUESTRO  NUMERO  DE  HOY 


Deber  nuestro  es  decir  que  en¬ 
riquecemos  la  colección  de  teatro 
argentino  que  se  ha  impuesto 
Bambalinas  publicando  una  obra 
del  doctor  David  Peña. 

No  es  este  reducido  espacio  el 
que  merece  la  personalidad  lite¬ 
raria  de  David  Peña  para  tentar 
una  reseña-estudio  de  su  labor. 
Por  eso,  nos  limitaremos  a  estos 
breves  párrafos  de  presentación, 
aguardando  la  oportunidad  que 
nos  permita  dedicar  al  talentoso 
autor  de  «Facundo»,  «Liniers» 
y  otras  obras  de  carácter  histó¬ 
rico  las  páginas  a  que  se  hace 
acreedor. 

«Facundo»,  aparte  los  méritos 
que  en  ocasión  le  señaló  la  críti¬ 
ca,  y  más  que  la  crítica  la  opi¬ 
nión  del  público,  ofrece  el  de 
rehabilitar  la  figura  sanguinaria 
del  «Tigre  de  los  llanos».  No 
estamos  facultados  para  discutir 
el  tema,  pero  lo  que  sí  podemos 
asegurar  es  que  el  doctor  David 
Peña  se  ha  documentado  para 
escribir  su  obra. 


«Facundo»  fue  estrenado  en 
el  Teatro  Argentino  en  1906  y 
señala  una  etapa  evolutativa  de 
buen  teatro  para  la  dramaturgia 
argentina.  Tuvo  también  la  vir¬ 
tud  de  imponer  a  Pablo  Podestá, 
que  por  ese  tiempo  dejaba  la  tu¬ 
tela  de  sus  hermanos  mayores 
para  lanzarse  solo  a  la  lucha. 

No  comprendemos  cómo  esta 
bella  y  vigorosa  obra  no  se  ha 
reprisado  en  estos  últimos  años; 
acaso  Pablo  Podestá,  en  su  tem¬ 
porada  anterior,  si  hubiese  recor¬ 
dado  las  obras  que  le  dieran 
prestigio  en  sus  comienzos,  ha¬ 
bría  realizado  una  temporada  más 
productiva. 

Pero,  es  de  esperar  que  el  año 
entrante,  este  actor  que,  unido 
aun  grupo  de  selectos  elementos, 
entre  los  que  figura  la  señora 
Rico,  el  señor  Mangiante  y  la  se¬ 
ñora  Buschiazzo,  y  al  frente  de 
de  cuya  compañía  tendremos  a 
don  Julio  Sánchez  Gardel,  no 
olvidará  su  antiguo  repertorio. 


David  Pena  • 

FACUNDO 

DRAMA  HISTORICO  EN  CUATRO  ACTOS 

Estrenado  el  7  de  Diciembre  de  1906  por  la  Compañía 
de  Pablo  Podestá  en  el  Teatro  Argentino 


PERSONAJES 


Facundo 

Larraya 

Trápani 

Figueroa 

Seguí 

Ponce 

Mansilla 

Un  ciego 

Ruíz  Huidobro 

Games 

Haedo 

Gualberto 

Romero 

El  viejo  de  las 

Alberdi 

Gómez 

Torres 

tres  palabras 

Vidal 

Casimiro 

Benavidez 

Pepa 

Ortiz 

Zóilo 

Argañarás 

Florentina 

Eleazar 

Santos  Pérez 

Reinafé 

Rosaura 

Junco 

Márquez 

Ibarra 

Rosarito 

Anastacio 

García 

Barreau 

Sra.  de  Lamadrid 

Juansito 

Peralta 

Barcala 

Braulio  Costa 

Tobías 

Nicéforo 

Un  andaluz,  un  opa,  un  ladrón,  un  ayudante,  un  trompa,  un  romántico,  una  negra  una 
morenita,  un  criado,  un  cantor,  un  Lazarillo,  maestro  de  postas,  asistente,  señoras,  mo¬ 
zos,  soldados,  jefe?  militares,  prisioneros,  heridos,  centinelas,  comisionados,  músicos, 
postillones,  correístas  y  peones. 

ACTO  PRIMERO 

Este  acto  pasa  en  Tucumán. 

La  escena  representa  un  extremo  de  la  Ciudadela,  donde  ha  tenido  lugar  la  batalla 
de  este  nombre:  4  de  noviembre  de  1831.  Pronto  vendrá  la  madrugada.  Fogones  acá 
y  allá.  Unos  soldados  duermen,  otros  churrasquean,  otros  cantan  muy  despacio.  Se 
oye  voces  de  los  centinelas  a  la  distancia.  Algunos  cruzan  conduciendo  caballos  de  la 
brida,  otros  trasladan  muertos  y  heridos.  A  la  primera  luz  del  alba,  Quiroga  atraviesa 
el  campo,  saliendo  de  un  carretón  que  se  ve  al  fondo.  Síguele  un  ayudante  y  el  trom¬ 
pa  de  órdenes.  Mucho  juego  de  luz.  Al  fondo,  hacia  la  izquierda,  vense  carpas  de 
cuero  de  caballo.  Adelante,  en.  primer  término,  Izquierda,  un  frondoso  lapacho  (árbol 
de  Tucumán)  y  en  su  copa  una  bandera  fondo  rojo,  con  una  calavera  y  dos  tibias  cru¬ 
zadas  en  el  centro;  y  cerca  de  él  un  opa,  próximo  a  un  muerto.  El  tipo  del  opa  hemi- 
plégico,  baboso,  de  lengua  trabada,  que  al  andar  arrastrará  el  cuerpo  muerto  con  la 
mitad  viva  que  le  resta,  tiene  por  objeto  caracterizar  los  rezagos  de  toda  montonera 
y  señalar  la  clase  de  individuos  que  Quiroga  mandaba  ejecutar  para  imponer  la  te¬ 
rrorífica  fama  que  ha  esparcido  Sarmiento.  Yenise  cadáveres  mutilados  por  la  carni¬ 
cería,  acá  y  acullá.  El  campo  que  se  ve,  debe  hacer  suponer  el  resto,  en  un  todo  se¬ 
mejante,  de  modo  que  allá,  muy  lejos,  en  pavorosa  perspectiva,  distínganse  los  mismos 
grupos,  los  mismos  fogones  y  el  mismo  espectáculo  de  heridos  y  muertos. 

Antes  de  levantarse  el  telón  comienzan  los  quejidos. 


UNA  VOZ. — (A  la  distancia).  ¡Centinela! 
OTRA  VOZ—  Alerta. . . 


OTRA  VOZ. —  (Cerca).  ¡Alerta  está!  (Pausa.  Siguen  los  jemidos,  lamen¬ 
tos,  angustias.  El  opa  cerca  de  un  cadáver,  habla  o  modula  una  sola  frase  con 
torpeza  de  dicción,  pero  que  deje  salir  las  vocales  con  claridad) . 

OPA. —  ¡Ja!  ¡ja!  ¡Cómo  jiede  el  muerto! 

SARGENTO- — (Fogón  primero)  No  cráiba  que  la  perdiera  tan  fiero. 
SOLDADO  l.° — Den  que  empezó  la  zamba  arisquió  el  malo.... 
SOLDADO  2.° — ¿Y  no  es  que  la  tráiba  tan  ‘segura? 

SOLDADO  3.° — (Fogón  segundo)  Alcanzó  el  chifle,  che  ñato. 

SOLDADO  4-° — Y  si  te  sobra  algo’el  costillar,  tirólo . 

SOLDADO  5.° — Dejen  dormir,  po... 

SOLDADO  4.° — (Acercándose).  ¿Quién  me  da  un  taco? 

SOLDADO  3.° — Yaya  un  deíicao  pa...  las  caronas. 


SOLDADO  3.° — Salí  de  aquí,  come-piojo. 

CABO. — {Fogón  'primero).  No  me  hablís  de  cosas  tristes. 

SOLDADO  l.° — ¿Tardará  en  amanecer? 

SOLDADO  6.0 — {Fogón  segundo).  Esta  guitarra  está  como;  tu  jeta. 

SOLDADO  2.° — Prendiele  un  rato.  {Soldado  l.°  rasguea). 

SOLDADO  3.° — Te  juego  un  rial. 

SOLDADO  4.° — Guarda  ese  naipe  y  hablemos  de  ella.  {Toces  lejanas. 
Lamentos  prolongados)  . 

SOLDADO  l.° — {Fogón  tercero)  ¡P’clia  digo!  ¡qué  había  sido  triste  un 

campo  é  batalla! 

CABO. —  ¡Cómo  se  conoce  que  sos  recluta!  ¿Y  qué  dejás  pá  los  otros,  pa 
los  vencidos? 

SOLDADO  3.° — Tiene  razón,  cabo;  pero  los  quejidos  han  de  ser  los  mes- 
mos.  ¿No  oye  a  esos  pobres? 

CABO. — ¡Ostre!  ¡Si  no  han  de  estar  mal  cuando  se  quejan!  ¡Si  no 
hacen  más  que  pedir  agua,  hombre! 

UNA  VOZ. —  {Lejana).  ¡Centinela,  alerta! 

OTRA  VOZ  {Próxima). — ¡Alerta  está! 

EL  OPA. —  ¡Ja,  ja!  ¡Cómo  jiede  el  muerto! 

SOLDADO  3.a —  Cielo,  cielito,  cielo, 

dame  tu  día, 

que  la  noche  me  asusta 

con  su  alegría. . . 

CENTINELA.— Alto:  ¡Quién  vive! 

SOLDADO  2.° — Che,  hermano,  ¡mirá  esa  sombra! 

UNA  VOZ. — Alto .  ¡Quién  vive!  {El  primer  grupo  se  incorpora  al  ver  al 
general  Quiroga  que  avanza  desde  el  fondo.  Los  soldados  que  él  sorprende  se 
cuadran  y  hacen  la  venia) . 

SOLDADO  3.° — ¡El  general!  {Un  soldado  se  desliza  en  cuatro  pies  y  se 
corre  hacia  su  grupo  separándose  de  esta  rueda) . 

SOLDADO  2.° — ¡Cómo  ánima!...  {El  general  Quiroga  avanza  lentamen¬ 
te,  recorre  el  canino,  contempla  grupos  que  duermen,  ove  los  ruidos  distantes). 

QUIROGA.— ¡  Ayudante ! 

AYUDANTE. — Ordene,  señor. 

QUIROGA. — Pida  informes  sobre  los  heridos.  {El  ayudante  parte  en  di¬ 
rección  a  los  quejidos.  Pausa.  El  trompa  firme  en  el  centro  de  la  escena.;  Loó 
grupos  lian  callado.  Pe  nuevo  se  oyen  los  quejidos.  Viene  el  jefe  de  día  y  sa¬ 
luda  militarmente  al  general).  ¿Hay  noveUades? 

TELLO. — Ninguna,  general. 

QUIROGA. — Trompa:  ¡Diana!  {El  trompa  toca  diana.  El  campamento 
se  pone  -en  movimiento  repentinamente,  inundado  de  los  primeros  reflejos 
del  nuevo  día.  Las  sombras .  antes  inanimadas,  se  incorporan,  liando  sus  recu¬ 
das,  apagando  tizones  y  preparándose  a  ir  a  un  arroyo  vecino.  Se  oyen  tam¬ 
bores  y  clarines  en  todos  los  rincones  del  campamento.  Comienzan  a  cruzar  ca¬ 
millas  con  muertos  y  heridos,  caballos  tirados  del  cabestro,  etc.  A  poco  el  es¬ 
cenario  queda  desocupado  y  semilimpio.  Se  oyen  entre  tetones  voces  de  mando. 
Cruzan  centinelas  que  han  sido  relevados.  El  general  Quiroga  comtempla  el  cua¬ 
dro  sentado  bajo  un  árbol.  Su  asistente  le  ha  traído  una  mesa  desvencijada  de 
campamento  y  recado  de  escribir,  siri  sobres.  Otro  soldado  le  trae  mate,  que  más 
tarde  comparte  con  el  coronel  Puíz  Huidobro,  coronel  Seguí,  comandante  Naza- 
rio  Bcnavidez,  Pantaleón  Argañarás  y  otros.  Varios  oficiales  de  distintas  armas . 
El  jefe  de  estado  mayor  coronel  don  Andrés  Seguí,  seguido  de  varios  coroneles 
y  comandantes,  viene  a  saludar  a  Quiroga) . 

OPA. —  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Cómo  jiede  el  muerto!  {Y  cruza  la  escena .  siguiendo 
el  cadáver.  Este  pasaje  ha  de  ser  copia  de  la  verdad •  Una  mitad  del  cuerpo 
arrastra  la  otra  mitad) . 

SEGUI. — ¡Buenos  días,  general! 

HUIDOBRO. — ¡Siempre  el  primero!  {Los  otros  jefes  saludan  sin  hablar). 

QUIROGA. —  ¡Buenos!  ¿Se  ha  descansado?  ¿Qué  tal,  comandante  Benavi- 
dez?  ¡Venga  esa  mano,  Argañarás!  ¡Comandante  Torres,  otra  vez  se  ha  hecho 


■usted  acreedor  a  mi  aprecio!  ¡Muy  bien,  Romero!  Cuéntenme  sus  impresio¬ 
nes.  ( Oficiales  de  distintas  compañías  saludan  militarmente,  hablan  despacio 
con  el  jefe  de  estado  mayor  y  se  retiran  sucesivamente )  . 

HUIDOBRO. — La  soba  ha  sido  soberana.  ¿Volverá  por  otra  el  resucitado 
del  Tala? 

SEGUI. — El  general  Lamadrid  necesitaba  una  de  éstas,  para  que  se  dejara 
de  dar  vivas  a  la  patria . . . 

ROMERO. — ¡Y  de  cantar  vidalitas*! 

TORRES. — Se  me  escapó  de  entre  las  uñas.  Mi  sablazo  lo  recibió  su  flete 
en  el  anca. 

ARGAÑARAS. — Por  eso  cambió  de  caballo  cerca  é  el  monte. 

HUIDOBRO. — ¿Pero  ha  visto,  general,  que  este  loco  nio  tiene  cura? 

BENAVIDEZ. — ¡Qué  hay  tener! 

SEGUI. — Genio  y  figura.  .  . 

QUIROGA. — Pero  a  todo  esto,  ¿cuál  ha  sido  la  causa  de  la  'derrota? 

BENAVIDEZ. — ¿Y  usted  lo  pregunta,  general? 

ROMERO. — La  mesma  que  la  del  Tala  y  el  Rincón...  ( Riendo )  ¡La  mala 
suerte  ! 

QUIROGA. — Usted  ¿qué  ha  oído?  comandante  Torres. 

TORRES. — '( Alabancioso )  ¡Que  con  el  moro  n.o  se  puede,  general! 

QUIROGA. — ¿Qué  ha  observado  usted?  coronel  Ruíz.  ¿por  qué  hemos  de¬ 
rrotado  tan  malamente  al  general  Lamadrid,  que  no  le  quedarán  ni  las  espe¬ 
ranzas  de  volver  por  otra? 

HUIDOBRO. — Porque  el  valor  es  una  cosa  y  la  locura  es  otra,  general. 

QUIROGA. — No,  no  es  eso.  Vamos  por  partes,  dejando  lo  de  nuestro  va¬ 
lor  a  un  lado. 

SEGUI. — Ea  }»¿ed  lo  tiene  dominado,  señor.  ¡La  gente  de  Lamadrid 

cambia  Ce  ¿a  Jabeza.  a  los  pies  cuando  oye  el  nombre  del  general  Quiroga! 

HUIDOBRO. — Naturalmente . 

QUIROGA. — No.  Cualquier  otro,  aunque  no  fuera  yo,  consigue  este  mismo 
resultado  a  haber  tenido  la  desgracia  que  este  jefe  ha  sufrido.  ¿No  la  saben 
ustedes? 

ROMERO. — No,  señor. 

QUIROGA. — Pues  sepan  cpie  ha  sido  traicionado;  ¡miserablemente  trai¬ 
cionado  ! 

HUIDOBRO.— ¿Sí? 

QUIROGA. — Ustedes  recordarán  que  Lamadrid,  cuando  recién  vino  a  Tu- 
cumán,  engañó  a  su  primo  Javier  López  y  lo  derrocó  del  gobierno. 

ARGAÑARAS.— Eso  sabemos. 

QUIROGA. — Pues  López  se  la  tenía  jurada.  Por  la  revolución  que  entonces 
le  hizo  Lamadrid  en  mil  ochocientos  veinticinco,  él  no  ha  obedecido- sus  órde¬ 
nes,  ayer.  Se  quedó  con  su  caballería  a  una  legua  de  Monte  Grande  y  por  más 
partes  que  recibió  de  su  jefe,  se  hizo  el  sordo,  en  momento  que  ese  auxilio  le 
hubiera  sido  providencial. 

SEGUI. —  ¡Ah!  ¡Entonces  es  una  cuenta  que  López  se  la  cobra...  a  los 
seis  años ! 

QUIROGA. — ¿Usted  halla  buena  la  conducta  de  López? 

SEGUI.  —  ¡No,  señor!  Trato  de  explicarme  la  causa  de  esa  conducta. 

QUIROGA. — Bien  sabía  yo  que  el  coronel  Seguí  sería  de  mi  opinión  en 
cuestión  tan  delicada.  ¡A  haber  sido  yo  el  general  Lamadrid,  enderezo  al  en¬ 
cuentro  de  ese  señor  López  y  le  levanto  la  tapa  de  los  sesos! 

HUIDOBRO. —  ¡Muy  de  acuerdo! 

QUIROGA. — Pero  no  para  ahí  la  desgracia  de  ese  bravo  Lamadrid.  ¡Han 
de  saber  también  que  los  coroneles  Balmaceda  y  Pedernera  se  tenían  celos,  y 
por  esas  envidias  miserables  se  le  han  encogido  en  lo  más  recio  de  la  refriega! 
¡Canallas!  Así  mo  es  gracia  ganar  batallas,  mis  amigos... 

HUIDOBRO. — La  hubiéramos  ganado  de  todos  modos,  general. 

QUIROGA. — Muy  bien  dicho.  (Al  ver  al  ayudante )  Avance.  ¿Y?... 
( Mientras  Quiroga  habla  con  el  ayudante,  los  coroneles  y  comandantes  forman 
grupos  y  discut&n !  con  calor.  Pausa).  Coronel  Seguí. 


SEGUI. — Ordene,  general* 

QUIROGA.— Vamos  a  inspeccionar  el  alto  para  que  traslademos  los  heridos. 
Apure  el  desalojo  de  la  capilla  de.  oeñor  de  la  Paciencia  para  llevar  los  más 

graves. 

SEGUI. — Así  se  hará,  señor. 

QUIROGA- — Y  haga  formar  la  tropa  para  que  despidamos  a  Bargas.  (Alto 
dirigiéndose  al  gruyo)  ¡A  nuestro  bravo  Bargas!  que  cayó  despedazado  a  dos 
varas  de  un  cañón  de  Lamadrid» 

ROMERO. — Yo  recogí  sus  despojos,  al. 

HUIDOBRO. — Murió  en  su  ley,  cor 

QUIROGA. — También  cayeron  como  A  Frontanel  el 

noble  Etchegaray  y  esa  promesa  que  se  llama  oa  -^a-au. 

ARGAnARAS. — ;Cómo  valientes! 

QUIROGA. — ¿Supieron  ustedes  por  qué  hice  ejecutar  a  Soria? 

ROMERO. — Porque  volvió  cara  desde  el  monte. 

QUIROGA. — ¡El  desgraciado  pagó  el  error  con  su  vida! 

ARGAÑARAS. — Me  tocó  dar  cumplimiento  a  la  orden. 

HUIDOBRO. — Su  proclama,  general, -ya  había  advertido  a  todos  acerca 
de  la  conducta  que  nos  correspondía  observar.  Por  eso  es  inexplicable  la  falta 
del  teniente  Soria.  (Se  oyen  toques  de  llamada) . 

QUIROGA- — (A  Huís  Uuidobro)  Prepare,  coronel,  los  datos  para  el  parte 
de  batalla.  (A  Seguí)  ¡Vamos!  (V ase  con  Seguí ,  el  ayudante  y  el  trompa). 

TORRES. — ¿Y  qué  jefes  habrá  perdido  Lamadrid? 

ROMERO. — Yo  vi  caer  al  valeroso  Arangrein.  - 

TORRES. — Y  yo  al  coronel  Aparicio. 

ARGAÑARAS. — El  campo  quedó  como  tapao  con  muertos.  Les  asiguro, 
contra  lo  que  dice  el  general,  que  si  cae  en  mis  manos  el  loco  é  las  vidalitas . . . 

TORRES. — ¡Qué  va  a  caer,  hombre! 

HUIDOBRO. — .No  se  le  despega  un  parejero...  por  si  acaso. 

ROMERO.  —  Y  por  junto,  ¿qué  pérdida  habrá  tenido  el  enemigo? 

TORRES. — ¡Vaya  uno  a  contarlos!  ¿No  ha  visto  cómo  quedó  el  campo 
a  media  legua  a  la  redonda?  Mi  caballo  pisoteaba  las  cabezas  como  cancha 
é  bochas.  ( Bárcena ,  tipo  desparpajado  y  siníestrp ,  baja  del  caballo ,  que  toma  y 
lleva  su  asistente.  Bárcena  viste  todo  de  rojo) . 

BARCENA. — ¡Ealud  todos!  ¿Y  el  general? 

ROMERO. — Se  íué  a  pasar  vista  por  los  heridos. 

AR GANARAS. — Pero  ya  viene.  ¿De  ánde  caís  vos? 

LARoENA. — ¿Qué  no  sabís?  Me  largó  el  general  con  un  bando  pa  la 

ciuUad . . . 

tiuIDOBRO. — ¿Y  qué  cara  han  puesto  esos  tucumanos? 

BARCENA. — La  de  carnaval,  cuuUdo  me  vieron,  ¡ porque  ya  sabían  nues¬ 
tro  triunfo!  ¡Pero  en  cuanto  conocieron  lo  del  bando...  ja,  ja!  ¡La  de  Viernes 
Santo!  ¡ P 'cha  digo !  ¡ con  la  gente  é  plata !  ¡se  jr unce  como  un  ombligo !  ¡Ja,  jal 

APotAis ARAo. — ¿No  quieren  -aflojar  las  contribuciones? 

BARCENA. — ¿Aflojar?-  ¡No  te  cugo  que  tuitos  le  mezquinan  a  la  jeringa! 
¡P'clia  digo!  ¡>Si  yo  fuera  el  que  manda,  verías  vos  qué  bando  ni  qué  banuo! 
¡A  guascazo  limpio  les  haría  pagar  los  gastos  de  la  guerra!  ¡El  rico!  ¡Pedazo 
é  maula!  Ellos  se  divierten  con  la  carnicería,  se  acomodan  en  lo  alto  pa  mirar 
el  combate  lo  mesmo  que  si  jueran  yolantjnés*  los  libramos  del  loco  é  Lama- 
ürí  y  sus  barbariuaaes  y  cuando  nos  hemos  freggo  tuitos  y  les  dejamos  la  casa 
limpia,  no  quieren  pagar  los  gastos  y  el  trabajo.  ¡Cha  digo!  Tengo  unas  ganas 
que  a  mi  me  den  alguna  vez  esas...  ¿cómo  es?  che.  (Bausa)  ¡Las  extraordina - 
rías!  Entonces,  hermanito,  ¡que  se  agarren!  (Bausa)  Mirá* . .  (Bn  forma  mis¬ 
teriosa)  Tengo  un  suplicio  de  mi  invención  que  en  las  primeras  de  cambio  se 
lo  acomodo  al  más  pintao  de  esos  personajes.  ¡Qué  castigo!,, . 

HUIDOBRO. — Molerles  a  palos- 

BARCENA- — ¡No,  señor!  ¡Eso  es  muy  viejo!  ¿No  les  digo  que  es  de 
nú  invención?  ¡Si  hasta  estoy  por  hacerme  dar  un  premio!...  ¡Qué  pena,  che, 
Panta!  ¡No  la  cambio  por  tuitas  las  del  general! 


ayudante  ordena  ,¡e  de  atención :  redoble  prolongado •  Uca* 

cia  el  fondo  se  ve  al  coronel  ü  efe  del  estado  mUiyor,  rodeado  de  los  otros 

jefes.  A  ello  se  incorporan  Iban  a  y  líei/nafé.  Seguí  avanza,  se  cuadra  ante 
Quiroga  y  le  comunica  algo  en  voz  baja.  Quiroga  ocupa  el  centro  de  la  escena.) 
¡Lleven  a  la  capilla  los  restos  del  valeroso  Bargas  y  dénles  sepultura!  ( Cuatro 
soldados  entran  a  la  escena  conduciendo  una  camilla  de  cuero  y  cañas.  Sobre 
ella  un  cuerpo  humano  cubierto  con  un  poncho.  Quiroga  avanza,  contempla 
al  muerdo  y  luego  dice,  mirando  a  los  jef  a  la  derecha  y  a  la  izquierda  de  la 
tropa).  ¡El  compañero  de  todos,  que  lo  fué  mío  díesde  hace  muchos  años.  El 
primero  por  su  lealtad,  el  primero  por  su  valor!  Apúrense  a  llenar  el  claro  que 
deja  en  nuestras  ñlas.  ( Durante  esta  ceremonia,  los  jefes,  oficiales  y  soldados 
presentan  las  ■■rr>ias.  Se  oyen  clarines  entre  telones.  Los  cuatro  soldados  leJ 
v anta n  la  canilla  y  la  trasladan,  seguidos  de  un  oficial.  Al  desaparecer  cesaln 
los  clarines.  A  uno  señal  de  Buíz  Huidobro,  jefes  y  oficiales  vuelven  las  armas 
a  su  sitio.  Se  nota  un  ligero  tumulto  en  el  fondo,  como  si  alguien  intentaré 
penetrar  y  le  cerraran  el  paso.  Seguí  va  hacia  el  lugar  del  incidente.  Quiroga 
se  apercibe  y  con  voz  de  mando  dice-.)  ¿Qué  pasa?  coronel. 

SEGUI. — El  soldado  Ponce,  de  caballería,  que  se  empeña  en  hablar  con 
Vuestra  Excelencia. 

QUIROGA. — ¿Qué  quiere?  • 

SEGUI. — Repetir  una  queja  que  ya  me  interpuso  por  intermedio  de  su 
capitán . 

QUIROGA. —  ¡Qué  avance!  ( Llega  hasta  él  un  soldado  de  hermosa  planta , 
que  se  cuadra  militarmente.  Quiroga  se  pone  de  pie,  Ip  mira-  y  repasa  acer¬ 
cándose  hasta  él  de  frente  V  de  costado  y  luego,  retirándose  unos  pc%os,  0 
clava  la  mirada  que  el  soldado  sostiene  con  respeto) .  ¿De  dónd.b  ►'S  vos? 

SOLDADO. — De  los  Llanos,  señor. 

QUIROGA- — ’Sí,  es  cierto.  ¿Y  qué  pasa? 

SOLDADO. — Me  han  robao  el  tirador  mientras  dormía.  En  él  tráiba  una 
cruz  de  plata  de  mi  mujer  y  un  poco  é  pelo  de  mi  hijo  que  se  murió. 

QUIROGA. — ¡Coronel  Seguí!  ¡Este  hombre  > no  miente!  ¿Qué  medidas  se 
han  tomado?  ¡Yo  no  admito  ladrones  en  el  ejército!  ¡Ya  lo  tengo  dicho! 

SEGUI. — Cuanto  se  ha  hecho  para  encontrar  ese  robo  ha  sido  inútil. 

QUIROGA. — ¡Pero  ese  hombro  no  miente!  (Al  soldado)  ¿Mientras  dor¬ 
mías,  decís? 

SOLDADO. — Sí,  señor. 

QUIROGA. — ¿Cuál  es  tu  compañía? 

SOLDADO. — La  primera. 

QUIROGA. — ■( Volviéndose  hacia  la  que  está  al  frente  de  la  escena)  ¡Ah! 
¡Es  ésta!  (Pausa)  Andá  tranquilo.  A  la  oración  de  este  día  se  te  devol¬ 
verá  lo  robado.  Andá  tranquilo  (Como  contando)  ¡Veinte  hombres!  ¡Andá 
tranquilo!  (Ponce  se  retira)  ¡Argañarás!  ¡Romero! 

ROMERO. — Ordene,  general.  ( Avanzando .  Argañarás  también  acude). 

QUIROGA. — ¡Ordene  que  traigan  veinte  varillas  de  un  mismo  largo,  vein¬ 
te  varillas  de  paja,  de  mimbre,  de  sauce,  de  cualquier  árbol,  pronto!  (Arga¬ 
ñarás  y  Bomero  desapareced.  Quiroga  se  pasea  solo,  habla  unas  veces  diríi 
giéndose  a  los  jefes  que  están  inmediatos  a  él;  otras,  habla  solo)  El  ladró/íi 
no  puede  ser  soldado.  Porque  todo  ladrón  es  cobarde.  Comienza  por  tener 
miedo  a  la  pobreza,  al  trabajo;  no  sabe  luchar  con  la  adversidad  y  despoja 
a  los  demás  de  lo  que  no  es  suyo.  El  que  roba  a  su  compañero,  a  (m  her¬ 
mano,  también  es  capaz  de  matarlo.  ¿Pa  qué  sirve  un  hombre  cómo  es fil 
Quiero  que  me  oigan  nuestros  enemigos  y  que  vean  cómo  se  porta  el  gene¬ 
ral  Quiroga  para  descubrir  un  robo.  ¿Creen  acaso  que  no  tengo  quién  me 
ayude?  ¡Coronel  Seguí!  (Este  de  aproxima)  Dé  orden  que  se  presenten  en¬ 
seguida  los  jefes  prisioneros  que  tomamos  ayer.  (Seguí  imparte  órdenes  a  al¬ 
gunos  de  los  oficiales  inferiores). 

SEGUI. — Con,  los  prisioneros  está  el  ingeniero  Barrean... 

QUIRlOGA. — ¿  Btarrea>u  ? 

.  SEGUI. — Sí,  general;  ese  francés  avccindao  en  San  Juan,  que  tanto  ata- 


«i  a  Vuestra  Excelencia  en  los  papeles  que  publica.  ¿Lo  hago  entrar  con 
los  ot^qs* 

fYnTPOPA — ¿"Pónóp  está? 

Sy<TrTT — Aoní  lo  tengo. 

QUIROGA. — ¡One  vence.!  ( dem¡%  desnvnrece  varo,  rearesnr  con  un  indivi¬ 
duo  como  de  cincuenta  años,  cohollo  cris,  de  norte  di  o  no.  barbea  desteñid*  dos, 
tro  ir  decente  vero  vronin  de  su  estado  de  nreso.  Qvironn  .«*  dirije  ni  gvuvci 
de  Thorrn  U  Reina  fé)  ¡Ubjo  une  me  ataca  en  popeles  públicos!  ¿Sabe  usted 
generol  Tierra,  lo  que  libo  Lamadrid  con  un  sobrino  de  Bustos,  por  el  mis¬ 
mo  deb'te? 

IBA  "REA. — No  recuerdo. 

OUIROGA —Comenzó  por  exigirle  seis  mil  pesos  a  la  pobre  esposa, 
la  muier  más  enamorada  de  su  marido  qne  vo  ho  visto.  ¡Pobrecita!  Se  pro¬ 
curó  un  nniforme  de  soldado  v  logró  estar  de  centinela  en  la  mismo  puerta 
del  calabozo  de  su  esposo,  pero  un  cabo  del  cuartel  la  descubrió.  Pues  han 
de  saber  ustedes  oue  el  mismo  Lamadrid  le  tramó  una  fuga  al  doctor  Bus¬ 
tos.  haciéndole  creer  con  un  sargento  cómplice,  que  una  ve7  entrada  la  noche 
podría  descolgarse  por  la  ventana  de  su  calabozo  sobre  la  plazoleta;  y  cuando 
el  infeli7  lo  hacía,  el  sargento  comen7Ó  a  dar  voces,  llamó  a  la  guardia  y  1c 
despedazaron  allí  mismo  a  bayonetazos... 

R ETNA  FE. — ¡Eso  es  inicuo! 

QUTPOGA. — Al  otro  día  enlazaron  el  cadáver  y  lo  arrastraron  por  las 
calles.  Ahí  tiene  usted  cómo  trata  el  representante  de  la  civilización  a  los 
hombres  de  pluma.  ( Seguí  aparece  con  Barrean). 

SEGUI. — Este  es,  señor.  ( Barrean  avanza  al  centro  colocándose  frente 
a  frente  de  Quiroga  con  toda,  dignidad ) . 

QUIROGA. — ¿Con  que  usted  es  el  ingeniero  Barreau? 

BARRE AU. —  ( Con  ligero  acento  francés)  Sí,  señor. 

QUIROGA. — ¿Usted  es  quién  escribe  en  todo  Cuyo  en  contra  del  general 
Quiroga? 

BAJARE AU. — Sí,  señor. 

QUIROGA. — ¿Fué  suyo  un  artículo  en  que  se  me  atacaba  por  sangui¬ 
nario  y  bárbaro  a  causa  de  esta  bandera? 

BARRE AU.— Mío  fué. 

QUIROGA. — ¡Vaya!  ¡Vaya!  ¿Usted  es  de  los  que  creen  que  esa  ban¬ 
dera  es  de  mi  exclusiva  invención?  Pues  sepa,  señor  mío,  que  se  la  he  copiado 
a  Giiemes,  el  invicto,  o  sea  a  sus  inolvidables  húsares  de  la  muerte,  y  ambos 
a  los  ingleses  que  nos  invadieron  en  mil  ochocientos  seis.  Si  quiere  ver  la 
que  le  tomamos  a  los  ingleses,  igual  a  esa,  vaya  a  Córdoba.  ¡Ahí  la  ¡tiene 
Nuestra  Señora  del  Rosario!  ¿Cuál  es  su  nacionalidad? 

BARRE  AU. — Soy  francés. 

QUIROGA. — Y  si  yo  fuera  a  su  tierra  a  escribir  insultos  contra  uii' 
general  de  allá,  que  tuviera  mi  poder  y  que  se  hallara  en  guerra,  ¡¿a  qué 
pena  me  condenarían  si  cayera  prisionero  ? 

BARREAU. — A  la  de  muerte,  por  súr  cómplice  de  sus  enemigos. 

QUIROGA. — Bueno.  Tome  estas  .  onzas  y  sígame  atacando.  Ya  conoce 
usted  al  tigre  de  la  Rioja.  ¡Está  usted  en  libertad!  (Le  ofrece  unas  mone¬ 
das  y  Barrean  dando  muestras  de  asombro  y  de  emoción  las  toma,  se  confunc 
de  y  se  retira)  Sí,  está  usted  en  libertad.  (A  la  vez)  que  Barran  se  va,  entran 
doce  prisioneros  de  distintas  graduaciones  y  trazas.  Entre  ellos  el  negro  Bar- 
cala.  A  Ibarra  y  Reinafé)  Ahí  tienen  ustedes  un  enemigo  gratuito  del  general 
Quiroga.  ¡Y  estos  son  los  que  hacen  las  historias!  (Aparecen  Ar ganarás  y  Ro¬ 
mero  con  las  varillas,  Quiroga  las  toma  y  cuanta.  A  los  soldados)  Aquí  está 
entre  ustedes,  un  ladrón:  el  que  le  robó  el  tirador  al  soldado  Ponce,  de  los 
Llanos.  Bueno.  Me  dicen  que  todo  cuanto  se  ha  hecho  para  descubrir  al 
autor  del  robo  ha  sido  inútil.  (Con  ironía)  ¡Inútil!  ¡Vamos  a  ver  si  a  mi 
también  se  me  escapa  esc  matrero!  ¡No,  pues;  porque  yo  tengo  una  ayuda 
misteriosa.  (A  Argañarás  y  Romero)  ¡Comandantes!  Todas  estas  varillas  son 
iguales,  ¿verdad?  (Asentimiento)  Bueno,  repártanlas  entre  cada  uno  de  estos 
poldados.  (Comienzan  a  repartirlas )  ¡A  la  oración  de  este  día  le  habrá  ere- 


cido  cuatro  dedos  justos  a  aquel  que  sea  el  autor  del  robo!  ¡Cuatro  dedos  más 
tendrá  la  varilla  del  ladrón!  ¡Y  entonces  que  se  prepare  a  devolver  lo  robado! 
(El  soldado  más  próximo  al  publico,  lleno  de  supersticioso  asombro ,  mide  cua¬ 
tro  dedos  sobre  la  varilla  que  le  ha  tocado  y  la  quiebra,  haciendo  ver  \ que  éb 
es  el  ladrón  amenazado)  ¡Todo  lo  permito  menos  que  se  robe!  Despejen.? 
Media  vuelta.  Marc...  (Quiroga  ha  seguido  a  los  soldados  y  de  pronto  ad¬ 
vierte  que  uno  de  ellos,  el  culpable,  vacila,  tiembla,  y  entonces,  con  voz  esten¬ 
tórea,  grita):  ¡Alto!  (Al  soldado)  ¿Dónde  está  el  tirador?  ¿Dónde  está  el 
robo  ? 

SOLDADO.  —  ( Bajo  la  dominación  de  aquellos  ojos  terribles) — Allicito, 
general,  en  aquel  monte. 

QUIROGA. — (Separándolo  de  un  zarpazo  de  entre  la  fila)  ¡Ah,  maula! 
Coronel  Seguí:  a  mí  no  se  me  escapan  los  ladrones.  ¡Cuatro  tiradores! 
March...  (Dos  soldados  separan  al  ladrón,  que  Seguí  conduce  en  dirección 
opuesta  a  la  que  sigue  la  compañía,  que  desaparece.  Pausa.  Enfrentándose 
los  prisioneros)  ¡Con  que  ustedes  son  los  bravos  prisioneros  de  la  Ciuda- 
dela!  Han  hecho  ustedes  esfuerzos  supremos  de  coraje;  los  he  visto,  los  he 
visto  tan  valerosos  como  su  ilustre  jefe,  pero  así  son  los  contrastes  de  la  vida 
y  en  especial  los  de  las  batallas,  mis  amigos.  Coronel  Larraya,  en -usted 
saludo  a  sus  nobles  compañeros.  (Larraya  se  inclina  respetuoso)  ¡Coronel 
Barcala!  Avance  usted.  (Barcala  avanza)  Me  han  dicho  que  no  quiso  en¬ 
tregar  su  espada  aunque  se  rendía  prisionero. 

BARCALA. — Pienso  como  Pringles,  general.  ¡Mi  espada  no  está  reser¬ 
vada  para  ningún  soldado! 

QUIROGA. —  ¡Es  usted  el  digno  discípulo  de  San  Martín;  el  militar  ca¬ 
ballero  cu  va  fama  se  ha  extendido  a  todos  los  pueblos!  ¡Tiene  usted  la  más 
grande  de  las  virtudes  de  un  soldado:  la  lealtad,  que  no  es  patrimonio  ex¬ 
clusivo  de  los  blancos! 

BARCALA. — Señor. . . 

QUIROGA. — ¿Qué  me  pide  usted  en  calidad  de  prisionero? 

BARCALA. — Se  me  permita  que  mi  espada  no  sea  recibida  sino  por  el 
general  Quiroga.  (Se  la  desprende  del  cinto  y  la  entrega  a  Quiroga). 

QUIROGA. —  (Contemplándola)  ¡Esta  espada  es  gloriosa!  No  sólo  por 
que  lanzó  chispas  en  las  batallas  de  nuestra  independencia.  No  sólo  porque 
la  bautizara  San  Martín,  sino  porque  ha  sabido  ganar  honra  para  los  hoin 
bres  de  color.  Esta  espada,  compañeros,  nos  hace  recordar  cuánto  debe  la  pa¬ 
tria  a  los  negros,  representados  por  los  Falucho  y  los  Barcala.  ¡Coronel! 
¡bien  está  este  acero  ttn,  sus  manos,  como  en  las  mías!  De  hoy  en  adelante 
peleará  al  lado  mismo  de  la  espada  del  general  Quiroga.  ¡Es  usted  mi  ede¬ 
cán!  (Barcala  hace  un  saludo  militar,  recibe  y  se  coloca  de  nuevo  la  espada 
y  pasa  a  formar  parte  del  grupo  de  los  oficiales  de  Quiroga)  Coronel  'Seguí. 
Que  se  retiren  estos  prisioneros  a  •  su  sitio.  Nosotros  a  preparar  el  parte 
de  batalla.  (Seguí  da  las  órdenes  correspondientes •  Se  retira  la  tropa,  un  ofi¬ 
cial  conduce  a  los  prisioneros  y  Quiroga  se  prepara  a  escribir  en  la  mesa  qué 
está  bajo  el  árbol)  ¡Ayudante!  ¡Averigüe  usted  cuanto  se  sepa  del  correista 
Gamez ! 

IBARRA. —  ¡El  correo  Gamez  debe  llegar  hoy  mismo,  general!  También 
espero  correspondencia  de  Santiago. 

QUIROGA. — Perfectamente.  (Se  sienta  a  escribir)  Aquí  faltan  obleas. 

¡  Coronel  Romero ! 

ROMERO. — ¡A  la  orden! 

QUTROGA. — Haga  usted  pasar  a  los  que  quieran  verme. 

ESMERO. — El  más  encaprichao  es  un  viejo  que  viene  -a  ¡pie  desde 
Ambato . 

QUIROGA. — ¿A  pie?  ¿Do  Ambato?  ¿Qué  quiere?  Hágalo  pasar.  Voy_ 
a  poner  cuatro  letras  a  mi  pobre  Dolores  que  está  metida  en  Mala/nzán  sin 
saber  nada  de  mí.  Le  corresponde  ser  la  primera  en  conocer  nuestro  triunfo. 
(El  opa  se  levanta  y  se  retira  de  la  escena)  . 

ROMERO. — Aquí  está  Su  Excelencia.  (Entra  un  viejo  con  ojota,  poncho 
raído,  etc.) 


QUIROGA. — ¿Con  que  a  pie;  por  verme? 

YTEJ  O. — ¡áí,  tatita . 

QUIROGA. — ¿Y  qué  se  le  anda  ofreciendo? 

VIEJO. —  Veiay.  Queriba  decirle  tres  palabras. 

QUIROGA.  ¿Tres  palabras?  ¿y  por  eso  ha  venido  del  otro  lao  de  las 

sierras? 

V IE J  O. — V elay,  por  eso . 

QUIROGA. — Bueno,  hablá.  Pero  te  aviso  que  si  decís  más  de  tres  pa 
labras  te  mando  degollar.  (Fatisa.  El  viejo  se  acerca  lleno  de  estupor  y  des¬ 
confianza.  Mira  a  todos  con  verdadera  ansiedad.  Como  iluminado  repentina- 
mente  acepta  su  posición  frente  a  aquel  hombre  extraordinario ,  jugando  su 
destino.  En  esta  escena  debe  el  gaucho  revelar  la  sagacidad  que  los  carac¬ 
teriza.  Todos  lo  rodean ,  él  hace  una  mueca  p  reflexiona)  ¡liaofál  (El  viejo 
mira  con  desconfianza .  For  fin  se  decide  y  habla.  Entre  palabra  y  palabra 
establece  las  pausas  necesarias  a  su  angustia  y  al  azar  que  está  jugando). 

VIEJO. — ¡Yo,  mujer,  hijos!  (Al  pronunciar  esta  última  palabra  se  Heve 
la  uña  del  dedo  pulgar  derecho  a  los  dientes  y  la  hace  sonar.  Este  signo 
significa  no  tener  un  céntimo.  Quiroga  suelta  la  risa  y  los  demás  lo  imitan)  . 

QUIROGA. —  ¡Viejo  lindo!  ¡Tres  palabras!  ¡Con  que  vos  y  tu  familia 
sin  un  cuartillo !  ¡  Te  has  portado !  Tomá  esa  plata  y  que  te  vaya  bien.  ¡  .Lár¬ 
gate!  (Es  de  presumir  la  actitud  del  viejo ,  como  ser  que  vuelve  a  la  vida, 
Gran  animación  en  el  cuadro  mientras  recoge  las  monedas  que  se  propia  emo¬ 
ción  deja  caer.  Hale  radiante) . 

ROMERO. — (Entra  con  un  andaluz,  tipo  desparpajado,  hombre  del  pue¬ 
blo,  artesano  acaso.  Trae  en  un  gran  pañuelo,  hecho  bolsa,  un  puñado  dp  mone¬ 
das)  ¡Espere  ahí! 

QUIROGA.  —  ¡A  ver  si  me  dejan  escribir!  (Se  sienta  a  hacerlo.  El  anda¬ 
luz  observa  a  Quiroga  que  está  de  espalda  a  él  y  permanece  dando  vueltas • 
a  su  sombrero.  También  se  sienta .  Homero,  vase.  Más  allá  el  grupo  de  jefes . 
Ibarra,  lieinafé  y  otros  toman  mate.  Fausa  larga) . 

ANDALUZ. — (A  Quiroga)  Diga  osté... 

QUIROGA. —  (Sin  dar  vuelta  la  cabeza)  ¿Qué  quiere? 

ANDALUZ. — Y  eze  zeñor  que  tan  fácilmente  ordena  ze  le  traigan  los 
ochavos,  ¿aonde  está? 

QUIROGA. — Por  ahí.  Ya  vendrá. 

ANDALUZ. — ¡Cómo  ze  conoce  que  eze  vive  de  lo  ajeno! 

QUIROGA. — ¿Qué?  (Da  vuelta  rápidamente,  pero  al  ver  al  andaluz  se 

reprime ) . 

ANDALUZ. — ¿También  osté  lo  está  esperando,  de  zeguro. 

QUIROGA.— ¿A  quién? 

ANDALUZ. — A  eze  bruto  que  llaman  el  general  Quiroga... 

QUIROGA. —  (Con  manifiesto  dominio  se  sonrió  y  dice)  Cuidado,  que  si 

lo  oye . . . 

ANDALUZ. — ¿Qué  ha  de  oir? 

QUIROGA. — Es  que  es  bruto  de  verdad  y  puede. . . 

ANDALUZ. — Ya  ze  que  pa  eze  verdugo,  un  hombre  má,  un  hombre 

meno ... 

QUIROGA. — ¿Y  entonces? 

ANDALUZ. — Pero  hay  hombres  de  hombres,  ¡mardita  sea!  Y  lo  que 

soy  yo . . .  soy  duro  de  pelar . 

QUIROGA. — Sará  gallo  y  np  pollo. 

ANDALUZ. — ¡Cuarquier  coza  ante  que  gallina!...  ¿Está  osté?  Porezo 
quiero  decirle  a  eze  tigre  que  zi  no  le  basta  la  zangre  pa  que  entuavía  chu¬ 
po  los  ahorros.  ¡Dioz  mío!  ¿Es  que  hemos  de  vivir  trabajando  pa  esta  clase 

de  hombres? 

QUIROGA. — Así  es,  amigo.  Con  su  permiso,  voy  a  concluir  esta  carta. 
ANDALUZ. —  (Fausa)  ¡Mardita  sea! 

ARGAÑARAS. —  (Entrando)  Apareció  el  desortor  de  Vinchina. 
QUIROGA. — (Imperturbable,  sin  levantar  la  vista)  ¡Cuatro  tiros!  (El 
andaluz  se  pone  bruscamente  de  pie  y  mira  con  ojos  azorados). 


KOME.RO.— (Entrando)  Una  señora  muestra  mucho  interés  en  hablar  con 
el  general  Quiroga. 

QUIROGA. — ¿Conmigo?  Que  paset 

ANDAEuZ. —  (Con  incontenibles  muestras  de  espanto)  ¡Zeñor!  ¡Por  las 
cuatro  ánimas!  ¡Zeñor!  * 

1BARRA. — ¿Qué  le  pasa?  hombre. 

ANDALUZ. —  ( A  I burra,  que  se  ha  aproximado )  ¿El  zeñor  es...? 

IBARRA. — ni  general  Quiroga. 

A  A  \j  Aij  u  Z.  ( jjj  citándose  a  cus  pies  de  guiropa)  Por  las  once  mil  vír¬ 
genes.  ¡ Zieñoi !  ¡Qué  no  estuve  en  un  razón  cuanuu  uije  lo  que  uijei  ¿Que 
aquí  esta  un  contribución,  zeñor!  ¡Que  imploro  todo  genero  ue  gracias... 
yo  no  zoy  capaz ! . . . 

REUNI  APE. — Pero  esto  es  raro  en  realidad... 

AiNDAnuZ.  ¡Zeñor!  Que  ze  me  conoeua  la  vida...  que  soy  padre... 
Que  mi  mujer... 

QuiivuurA. —  (úntre  serio  y  sonriente )  ¡Eh!  ¡Basta  ya,  pobre  uiaoioi 
Mándate  muuar  con  tu  plata  y  tu  susto  uonde  n\o  te  encuentres  con  el  ge* 
neral  Quiroga  que  te  lian  uicno.  ¿iNo  ves,  animal,  que  si  ese  Quiroga  luera 
yo,  ya  estarías  divertido? 

aiNuaíjüZi. —  {j-btcn  uncióse  con  su  aludo  de  monedas  y  haciendo  mil  ge - 
uuj  Ltxooioes  coinious)  ¡  ii/S  verua...  Zeñor!  ¡ns  verua  como  eza  iuz  que  ñus 
aiumora I  uracias,  bngauier.  ¡ ílustnsimo  1  Que  el  señor  Dios  de  las  alturas... 
rué  retiro,  ¡gracias!  ¡gracias!  ( r  use .  loaus  ríen,  antro,  la  esposa  aet  general 
judiuuanü ,  cuuieria  con  un  velo. 

QUIROGA. — (Sin  mirarla).  Siéntese,  señora.  ( Volviendo  al  grupo  que 
jesitja  uu  subida  ati  uniuuuz )  ¿Que  me  uicui  usteues  de  ¿a  ianra  que  me 
han  cehado  eicmia  mis  señores  enemigos?  Según  este  hijo  de  la  tierra  de 
María  tantísima,  yo  me  alimento  de  carne  humana,  soy  un  monstruo.  ( Virir 
piándose  a  la  danta )  -  ¿ En  qué  anda  usted,  señora? 

SrínuRA. — Vengo  a  implorar  mi  libertad. 

QUIROGA- — ¿tou  libertad?  ¿Está  usted  presa?  ¿Quién  es  usted? 

Ejcí-NURA. — Esta  carta  le  dirá  a  usted  todo,  (ne  da  una  carta  sin  sobre, 
pegada  con  oblea,  que  (guiropa  repasa  con  rapidez.). 

QUIROGA. — ¡Cómo!  ( Respetuosamente )  ¿Es  usted  la  esjjosa  del  gene¬ 
ral  Lamadrid?  Señora,  ¡es  muy  grande  mi  sorpresa!  (Se  descuere  y  se  acerca) 
¿Y  qué  ocurre?  ¿En  qué  puedo  servirla?  Señores...  tenemos  a  la  esposa  del 
general  Eamadrid  entre  nosotros.  (Eos  jejes  la  saludan  respetuosamente) 
¿Dónde  ha  estado  presa? 

SER  OKA. — En  el  Cabildo. 

QUIROGA. —  ( Llamando )  ¡Coronel  Seguí!  ¿Viene  usted  a  quejarse?  ¿Se 
le  ha  faltado? 

SkrokA. — No,  general;  pero  mi  detención  ha  sido  humillante.  Yo  no 
tengo  que  hacer  nada  con  estas  rencillas  que  desgraciadamente  ocurren  entre 
usted  y  mi  esposo. 

QuIROGA.— Coronel  Seguí. 

SEGUI- — Ordene,  señor. 

QUIROGA. — ¿Por  qué  ha  estado  presa  esta  señora? 

SEGUI. — Se  la  detuvo  por  mi  orden  para  que  explicara  cómo  se  había 
^consumado  el  robo  de  los  caudales  de  Vuestra  Excelencia,  cometido  por'  el 
general  Lamadrid . 

QUIROGA. — ¿Qué  ha  resultado? 

SEGUI. — Que  la  señora  nada  sabe. 

QUIROGA. — Está  bien.  (Seguí  se  retira).  . 

SEÑORA. — ¿Me  permite,  señor?  Mi  esposo  habla  a  usted  de  ese  suceso 
en  la  carta  que  le  acabo  de  entregar. 

QUIROGA. — Pero  no  dirá  que  él  hizo  colocar  una  cadena  al  cuello  de 
mi  madre  para  obligarla  a  declarar  dónde  estaba  encerrado  mi  tesoro.  No 
dirá  que  espantó  a  mi  esposa  con  orden  de  desterrarla  a  Chile.  No  dirá  que 
él  fusiló  a  mis  parientes  que  se  negabaa  a  darle  las  señas  de  las  huacas;  y, 
por  último,  que  se  ha  guardado  para  sí  miles  de  onzas. 


SEÑOR  A.j — -General. . . 

QUIROGA. — No  se  asuste  usted,  señora,  que  el  general  Quiroga  no  lo 
imitará,  porque  sus  sentimientos  se  lo  impiden...  (Se  sienta  y  escribe )  ¡Sus 
sentimientos  se  lo  impiden,  aunque  lo  lleven  las  circunstancias,  como  en  este 
caso,  al  borde  del  precipicio!  Tome  usted  mi  respuesta,  señora.  Mis  vengan¬ 
zas  no  son  para  una  dama  como  usted.  ( Llamando )  ¡Brizuela!  (A  la  señora ) 
¡Doy  a  usted  este  pasaporte  para  que  atraviese  la  provincia  entera  sin  que 
nadie  ose  molestarla;  y  además  la  voy  a  confiar  a  un  oficial  de  honor! 

BRIZUELA.- Ordene,  general. 

QUIROGA. — Confío  a  usted  esta  dama:  la  señora  del  ganeral  Lama- 
drid.  ¡Entréguela  a  su  esposo!  ¡Con  su  vida,  capitán!  (El  capitán  se  inclina, 
la  señora  se  pone  de  pie  y  quiere  expresar  su  agradecimiento)  . 

SEÑORA'. — ¡  General ! . . . 

QUIROGA. — 'Sea  usted  feliz,  señora.  ¡Me  he  limitado  a  cumplir  con  mi 

deber ! 

SEÑORA. — Adiós,  señor. 

QUIROGA. — Adiós,  señora.  (La  dama  desaparece,  Quiroga  la  acompaña 
hasta  el  fondo)  ¡Lo  dicho,  capitán! 

IBARRA. — ¡Bravo,  general!  ¡Merece  usted  un  aplauso! 

QUIROGA. — No  demos  importancia  a  estos  detalles.  (Mirando  hacia  el 
fondo)  ¿Quiénes  son  aquéllos? 

REINAFE. — Parece  una  comisión.  ¡Y  qué  personajes! 

QUIROGA. — %  Personajes  ? 

IBARRA. —  ¡Lo  de  siempre!  Después  de  la  tormenta  salen  estas  almas 
benditas  de  los  conventos . . . 

REINAFE. — O  de  debajo  de  las  camas. 

SEGUI. —  (Entrando)  Señor:  Una  comisión  de  vecinos  de  la  ciudad  de 
Tucumán  viene  a  interceder  ante  Vuestra  Excelencia  por  la  libertad  de  los 
prisioneros  de  la  Ciudadela. 

IBARRA.— ¡No  le  dije! 

QUIROGA. —  ¡Vaya!  ¡Vaya!  ¿Y  por  qué  no  intercedieron  por  la  vida 
de  mis  oficiales  que  el  general  Dehesa  mandó  fusilar?  ¡Dígales  que  esperen! 

ARGAÑARAS. — (Entrando)  ¡El  correo  Gamez  ha  llegado,  señor! 

QUIROGA. — ¿  Gamez  ? 

IBARRA. — ¡Mozo  listo!  ¡Aquí  está! 

QUIROGA. — Acérquese,  amigó...  (Entran  varios  jefes  y  paisanos  con 
Gamez  hasta  la  parte  lateral) . 

GAMEZ. — Saludo  a  mi  general  y  demás  acompañantes.  Aquí  vengo  bien 
cargado.  (Con  dos  alforjas). 

QUIROGA. — Sea  usted  siempre  el  bien  venido.  Deje  mi  corresponden¬ 
cia,  que  la  esperaba  con  ganas,  y  vaya  a  churrasquear  y  a  dormir.  ;¿Qué 
noticias  trae? 

GAMEZ. — No  todas  buenas,  señor. 

QUIROGA. — ¿No  todas  buenas? 

GAMEZ. — Se  lo  dirán  esas  cartas,  de  seguro.  (El  grupo  se  retira  dejan - 
do  a  solas  a  Quiroga  y  a  Gamez)  . 

QUIROGA. — ¿No  todas  buenas?  ¿Alguna  desgracia  en  mi  familia? 

GAMEZ. — No,  señor. 

QUIROGA- — ¿Y  qué,  entonces?  (Bompiendo  obleas  y  abriendo  cartas) 

¡Hable! 

GAMEZ. —  (Después  de  una  breve  vacilación)  ¡Asesinaron  al  general  José 

Benito  Villaf añe ! 

QUIROGA. — (Con  indecible  emoción  y  luego  con  frenético  arrebato }  ¿Eh? 
¡A  Villaf  añe!  ¡Asesinado  a  Villaf  añe!  ¿Quién  ha  muerto  a  Villaf  añe? 

GAMEZ. — Se  lo  dirá  doña  Dolores,  señor... 

QUIROGA. —  ¡Benito!  ¡Mi  compañero!  ¡Mi  brazo  derecho!  ¡Mi  viejo 
amigo!  ¡No,  no  es  cierto!  ¡Villaf añe  no  podía  morir!  ¡No  ha  nacido  quiera 
pudiera  asesinarlo!  (Ungiendo)  ¿Quién  ha  sido? 

GAMEZ. — ¡El  mayor  Navarro,  su  enemigo;  tomándolo  dormido! 

QUIROGA. —  ¡Trompetas!  ¡Tomándolo  dormido!  (Busca  la  carta  de  su 


esposa)  ¡Sí,  es  ésta!  ¡De  mi  pobre  Dolores!  ¡Con  que  es  cierto!  ( Imperati¬ 
vo )  ¡Diga  usted  que  no  se  vayan  esos  personajes,  esos,  los  que  harnt  venido 
en  comisión'.!  ( Gómez  se  va)  ¡Con  que  es  cierto!  ¡Ah!  ( Leyendo )  “Prepára¬ 
te  a  recibir....  El  mayor  Navarro  que  venía  de  Chile,,...  “Tomándolo  dor¬ 
mido”...  ¡Canallas!  ¡Nos  juramos  defensa  en  la  vida  y  en  la  muerte!  ¡Y 
a  mí  me  toca  cumplir  esa  promesa!  ¡Con  que  te  has  ido  de  mi  lado  sin  la 
última  despedida!  ¡Villafañe!  ( Trémulo  de  ira)  ¡José  Benito  Villafañe! 

( Siniestro )  ¡El  general  Quiroga  debe  cumplir  lo  que  ofrece!  ¡Ah,  misera¬ 
bles!  ¡Me  mataron  los  prisioneros  rendidos  en  la  batalla  de  Laguna  Larga! 
¡Me  han  robado  mis  bienes!  ¡Ataron  a  mi  madre  con  cadenas  como  si  fuera 
un  perro!  ¡Ahora  van  a  ver  las  consecuencias!  ¡Mal  acostumbrados  estaban 
con  la  generosidad  de  mi  coínfducta!  ¿ Quieren  sangre?  ¿Quieren  muertes? 
¡Ah,  mi  amigo  de  los  primeros  años!  ¡Ah,  recuerdos  de  la  tierra!  (Subiendo 
a  una  loma  y  dirigiéndose  a  la  distancia)  ¡Comandante  Argañarás!  ¡Ponga 
en  fila  a  los  prisioneros  <de  la  Ciudadela!  ¡Pronto!  ¡Una  compañía  de  tiradores! 
(Baja  de  la  loma  y  se  pasea  con  fiereza  trágica,  llegando  a  la  sublimidad 
del  arrebato)  ¿Quieren  verme  sanguinario  como  un  tigre?  ¡Van  a  verme! 
(Desnuda  su  espada']  ¡Venga  alguno  a  impedírmelo  si  púede !  ¿Quieren 
bondades?  ¡Van  a  sentirlas!  (Sube  de  nuevo  a  la  loma  dando  órdenes  hacia 
la  parte  donde  se  supone  que  lo  escuchan)  ¡Teniente!  ¡Yo  soy  quien  manda 
esta  partida!  ¡Apunten!...  ¡A  tu  memoria,  Villafañe!  ¡Fuego!  (Se  oye 
una  descarga  cerrada  y  gritos  de  espanto  y  de  dolor.  Queda  en  lo  altó,  al 
fondo  de  la  escena  como  el  genio  de  la  venganza,  soberbio  en  su  actitud) . 

TELON 

ACTO  SEGUNDO 

Gran  fiesta  en  casa  de  don  Braulio  Oosta.  Las  parejas  y  ruedas  que  se  forman,  se 
pasean  en  el  primero  y  segundo  salón,  todo  iluminado,  música  en  el  fondo,  canto  en 
la  segunda  sala.  Don  Braulio  atraviesa  llevando  señoras  y  niñas.  Los  hombres  for¬ 
man  ruedas  y  calles  y  saludan  al  pasar  las  parejas.  Se  ven  jóvenes  de  20  años  y 
ancianos  de  60;  las  señoras  y  niñas  de  gran  toilette.  (Imitar  el  salón  del  señor  Gue- 
rrico  en  la  noche  del  13  de  agosto  se  1906)  .  La  segunda  sala  está  dividida  de  la 
primera  por  una  puerta  vidriera  (vidrios  pequeños  casi  cuadrados.) 

Nota  para  el  director  artíctico:  Mate  de  leche  perfumado  con  canela  o  vainilla. 
Agua  fresca  de  algibe  con  panal.  Dulces,  yemas  quemadas.  El  servicio  doméstico  era 
desemneñado  por  negras. 

BRAULIO.— Elijan  ustedes-  (A  la  señora  y  niña  que  acompaña )  Aquí 
ee  conversa  y  allí  se  canta. 

SEÑORA. — Todo  es  apetecible  en  esta  casa. 

FLORENTINA— ¡Oh!  mi  buena  amiga.  Carmencita,  tanto  placer  de 
verla...  ¿Cómo  están?  ¡Pasen  ustedes!  ¡Sólo  ustedes  faltaban! 

TRAPANT. —  (A  don  Braulio.  Grupo  de  hombres)  Hay  que  reconocer  su 
buen  gusto,  señor  don  Braulio. 

BRAULIO. — Y  ustedes  ¿no  me  ayudan? 

MANSTLLA.— Somos  fuerzas  en  retiro. 

JOVEN  l.° — (Grupo  de  jóvenes)  *¿Ha  venido  Esnaola? 

JOVEN  2.° — Hace  rato. 

JOVEN  3-° — Me  muero  de  sed.  ¿Adonde  están  los  panales? 

NIÑA  1.a — (Grupo  de  niñas)  El  cielo  con  relación  sólo  lo  pide  don  Pru¬ 
dencio  . 

NIÑA  2.a — ¡Le  haremos  el  gusto! 

JOVEN  3.° — (A  la  morena  que  pasa  con  el  mate.  Grupo  de  jóvenes)  ¿Eso 
es  panal  ? 

MORENA. — Ventga,  niño,  le  apagaré  la  sed.  (El  la  sigue)  . 

HAEDO. — (Grupo  de  señoras)  Al  fin  me  es  dado  verla,  mi  señora  doña 
Juanita . 

DOÑA  JUANITA. — Estoy  tan  retirada... 

BRAULIO. — ¿Y  han  tenido  noticias  del  general? 

NIÑA  1.a — (A  un  joven.  Grupo  de  niñas)  No  conozco  esa  sonata. 

JOVEN. —  (Presentando  a  Alberdi)  El  autor  de  la  sonata. 

SEÑORA  2.a — (Grupo  de  señoras)  Alberdi,  necesito  hablarle. 

ALBERDI.— Señora,  al  punto.  (Saluda  a  la  niña). 


HAEDO. — ( Grupo  de  hombres )  El  joven  tucumano,  adorno  do  nuestros 

salones . 

BRAULIO. — El  ahijado  del  señor  Heredia.  (Un  joven  romántico  que  sale 
del  salón  se  acerca  al  grupo  de  jóvenes ) . 

J.  M.  GUTIERREZ. — Oiga  usted,  Lord  Byron. 

SEÑORA  1.® — (A  Albcrdi)  ¿Quién  es  ese? 

ALBERDI. — Es  un  joven  romántico  recién  llegado  de  Inglaterra. 
SEÑORA  1.a — ¿Cómo  se  llama? 

ALBERDI. — Le  hemos  puesto  Lord  Byron  porque  él  afirma  que  se  le 

parece. 

SEÑORA  1.a — ¿Y  qué  gana  con  parecerse  a  un  inglés?  ¿Seguramente 
porque  ese  inglés  es  banquero? 

ALBERDI. — No,  señora.  Lord  Byron  es  un  poeta. 

SEÑORA  1.a — Saiga  usted  cora  eso-  ¿Y  hay  quien  quiere  parecerse  a  un 

poeta,  y  todavía  inglés? 

JOVEN  ROMANTICO. — Yo  siento,  yo  comprendo,  yo  abarco  en  toda 
su  extensión  a  Parisina.  Parisina  no  es  culpable.  Ama  a  Hugo-  y  no  al  con¬ 
de,  como  la  flor  ama  la  luz,  como  la  luz  el  éter  y  como  el  éter  la  muda  in¬ 
mensidad  .  ¡  Ah !  ¡  señoritas !  P  arisina . . . 

FLORENTINA. — (En  el  fondo )  Va  a  cantar  la  señora  de  Gutiérrez. 
SEÑORA  1.a—  (Grupo  de  señoras )  Somos  de  usted,  Florentina. 
SEÑORITJA  2.a — (GYupo  de  señoritas )  Vénganla  a  oir.  (Las  damas 
y  los  jóvenes  entran  al  salón )  . 

BRAULIO. — Pero  en  seguida  del  canto,  los  espero  para  el  baile ;  este 
salón  los  reclama  porque  es  más  espacioso. 

JOVEN  ROMANTICO.— i  Sí!  ¡Sí!  ¡Volved!  Os  espera  la  dulce  taran¬ 
tela...  (Van  desapareciendo.  Entran  al  salón). 

MANSILLA. —  ¡Qué  interesante  personaje! 

CRIADO. — ¡El  general  Alvear! 

BRAULIO. — Muy  bien  venido.  (Sale  para  recibirlo). 

CRIADO. — Pregunta  por  el  general  Quiroga. 

BRAULIO. — (Va  a  su  encuentro)  ¿No  le  ha  dicho  usted  que  no  está  en 
casa  el  ge*$eral?  (Vase) . 

MANSILLA. —  (Que  se  ha  asomado  al  salón  del  fondo )  Sí,  señor;  todo 
el  mundo  se  divierte.  Ahí  veo  a  las  familias  de  Pacheco,  de  Martínez,  de  Rie¬ 
ra,  de  Caviedes,  de  Pino,  de  Telechea. . .  (A  una  negra  que  pasa  con  el  mate) 
¡A  ver!  Haga  alto  y  venga  ese  mate. 

HAEDO. — ¿Con  que  el  general  Alvear  sigue  frecuentando  al  general 
Quiroga? 

TRAPANT. — ¿Y  qué  saldrá  detesta  alianza ?„ 

MANSILLA. — Don  Carlos  es  uri  eterno  conquistador.  Ahora  se  ha  pro¬ 
puesto  seducir  al  amigo  don  Juan  Facundo  para  que  éste  sirva  de  puente- 

a  los  unitarios. 

HAEDO. — ¿Y  el  general  qué  dice? 

MANSILLA. — Se  deja  regalar  el  oído  como  mujer  coqueta.  (A  don 
Braulio)  ¿Y  qué  dice  el  general  Alvear 

BRAULIO. —  (Entrando)  No  ha  querido  esperarlo. 

TBAPANI. — Y  a  todo  esto  ¿dónde  diablos  se  ha  metido  el  general  Qui¬ 
roga?  é 

BRAULIO. — (Con  cierto  misterio)  Lo  vino  a  llamar  Terrero  con  urgen¬ 
cia  de  parte  del  doctor  Maza. 

HAEDO. — ¿De  parte  del  doctor  Maza? 

MANSILLA. — Sí.  Es  un  asunto  delicado.  Desean  que  vaya  a  apaci¬ 
guar  a  los  gobernantes  de  Tucumán  y  Salta,  que  están  por  atropellarse... 
HAEDO. — Y  en  verdad  que  es  el  único  que  cuenta  con  influencia  para 

impedirlo . 

TRAPANT- — ¿Pero  tiene  importancia  esa  rencilla? 

BRAULIO. — No  tanta  como  para  que  se  incomode  a  nuestro  paisano. 
MANSILLA. — Se  me  pono  que  la  visita  del  general  Alvear  se  relaciona 

con  esa  misión  al  norte. 


BRAULIO. — Sin  embargo  no  ha  querido  esperarlo,  ni  asomarse  siquiera 
a  nuestra  tertulia.  (Se  oyen  aplausos  en  la  otra  sala). 

HABDU. — ¿A  quién  aplauden? 

GARBOS. —  ( Apareciendo )  ¡  Admirable !  ¡  Admirable ! 

JOVEN  ROMANTICO. —  (Con  Larios)  ¡Oh!  ¡Rossini!  ¡Oh!  ¡Bellini! 
j  Oh !  j  Apolos  de  la  tierra !  JL)e  Tubalcain  a  nosotros . . . 

CARROS — ¡Mira  qué  hora  de  llegar!  (Bor  dos  jóvenes  que  saludan  a 
Braulio  y  se  incorporan  al  grupo ) . 

JOVEN  ROMANTICO. — ¿I  para  qué  se  queda  Alberdi? 

CARLOS. — Para  recitar  una  poesía.  (Bntran  todos  al  salón). 

JOVEN^  ROMANTICO.— ¡Alberdi!  ¡Alberdi! 

TRAPANL — Pues  yo  considero  cada  día  más  grave  la  situación  del  país. 

MAN  SILLA. — Piero,  unidos  como  están  y  estarán  siempre  el  general 
Rosas  y  el  general  Quiroga,  hay  que  reirse  de  los  peligros  que  nos  amenacen. . 

TRAPANL— La  cuestión  puede  complicarse,  amigo  Mansilla,  y  entonces. .. 

MAN  SILLA. — ¡Ríase  usted  de  las  complicaciones!  Todo  el  asunto  es 
este:  los  unitarios  o  los  federales.  Unos  u  otros.  O  ellos  o  nosotros.  Para 
conjurar  el  peligro,  se  bastan  estos  dos  hombres ¿ 

IIAELO. — 'Si  se  entienden. 

MANSILLA. — ¡Naturalmente!  Y  se  han  de  entender,  porque  los  dos 
son  patriotas.  ¡Hola!  ( Entra  Quiroga  vestido  de  general). 

TRAPANL — Pero  amigo... 

QUIROGA. — ¡Buenas  noches!  ¿Cómo  está,  paisano?  Adiós, '  general  Man¬ 
silla  . 

HAEDO. — Señor  general,  muy  felices... 

QUIROGA. — ¿Que  tal,  don  Braulio?  ¿Me  he  demorado? 

BRAULIO. — Lo  bastante  para  hacerse  desear  de  sus  amigos. 

QUIROGA.  —  (A  Mansilla)  ¿Usted  viene  por  mí  o  por  ver  mujeres  lindas? 

MANSILLA. — ¡Ya  salió  el  tema!  ¿Y  qué  tal  va  ese  ánimo? 

QUIROGA. — El  ánimo,  derecho;  pero  la  osamenta  se  me  quiere  cansar 
a  fuerza  de  esta  vida  sosegada. 

HAEDO. — Ya  sabemos  que  anda  usted  por  moverla,  rumbo  al  norte. 

QUIROGA. — Así  dicen. 

BRAULIO. — ¡Cómo  si  no  tuviera  conquistado  el  descanso ! 

TRAPANI. — Quince  años  de  combates  gloriosos  dan  derecho  al  reposo» 

HAEDO.* — Quince  años  de  batallas;  ¡y  qué  batallas!  * 

QUIROGA. — Todo  eso  ya  está  en  el  olvido.  Dejen  de  amolar  con  ala* 
banzas.  Ahora  nos  debe  animar  a  los  buenos  patriotas  otro  plan,  otra  vida... 
Y  a  propósito.  ¡Qué  desagradable  noticia  he  tenido  hoy  referente  al  señor 
Rivadavia ! 

BRAULIO. — ¿Qué  le  sucede? 

QUIROGA. — Después  de  la  iniquidad  que  le  hicieron  de  expatriarlo  de 
esta  ciudad,  me  dicen  que  también  le  han  intimado  el  retiro  de  la  Colonia. 

TRAPANL— ¿ De  la  Colonia? 

QUIROGA. — Sí,  pues;  donde  el  pobre  hombre  se  había  arrieonado  a 
trabajar  sin  molestar  a  nadie. 

MANSILLA. — PermítaíÜe,  geperal:  hubo  prudencia  en  alejarlo... 

QUIROGA. — ¿Por  qué?  ¿Porque  venía  a  conspirar?  ¡Yaya  una  patra¬ 
ña!  Yo  ofrecí  mi  fianza  personal  por  el  señor  Rivadavia,  porque  un  hombre 
como  él,  que  tanta  gloria  nos  ha  dado,  que  tantos  servicios  le  prestara  al 
país,  no  podía  constituir  un  peligro  para  nadie,  ¡para  nadie!  A  un  hombre 
que  viene  a  abrazar  a  su  familia  después  de  una  larga  ausencia,  no  se  le 
saca  a  las  dos  horas  para  encerrrlo  en  la  cámara  de  un  buque  y  se  le  expulsa 
como  un  leproso.  O  eso  es  miedo  o  -es  algo  peor,  compañero-. 

MANSILLA. — Pero  seamos  francos,  amigo  Quiroga.  Usted  no  razonaba 
así  cuando  don  Bornardino  era  presidente.  (Sale  la  negra  del  salón  seguida 
del  joven  que  le  pidiera  *agua) . 

JOVEN  ROMANTICO. — ¿Pero  no  hay  un  dulce...  para  quitar  los  sin¬ 
sabores? 

NEGRA. — ¡Qué  niño  éste!  ¡Venga,  le  daré  un  poquito  a  cuenta! 


MÁNSILLA. — ¿Y  ese  mate? 

BRAULIO. — Aquí  viene  el  nuestro.  ( Por  otra  sirvienta  que  sale). 

MANSILLA. — (A  Quiroga)  Lo  que  usted  quiera;  pero  ha  cambiado. 

QUIROGA. — Pues  le  decía  a  usted  que  no  razonaba  así  porque  entonces 
don  Bernardino  era  fuerte.  Es  cierto:  lo  combatí  y  lo  seguiría  combatiendo 
si  pretendiera  imponer  su  voluntad  sin,  consultar  a  las  provincias,  como  en¬ 
tonces.  Acuérdese,  amigo  Mansilla,  que  hace  diez  años  dispuso  él  de  las  mi¬ 
nas  de  la  Rioja  como  de  bienes  de  difunto;  y,  además  ¿para  qué  diablo 
mandan  a  ese  loco  de  Lamadrid  a  derrocar  situaciones  de  provincias  inde¬ 
fensas? 

HAEDO. — ¿Y  es  verdad  que  el  señor  Rivadavia  le  remitió  a  usted  en¬ 
tonces  ucja  nota  reconociéndolo  general  de  la  nación  e  invitándolo  a  tomar 
parte  en  la  guerra  del  Brasil? 

QUIROGA. —  ¡Ay!  amigo  Haedo:  jno  me  recuerde  esas  cosas!  ¡Ese  co¬ 
misionado  don  Dalmacio,  merecería  cien  azotes!  Comenzó  por  no  ir  en  persona 
al  lugar  donde  yo  estaba.  Me  manda  la  nota  a  secas,  sin  mensaje.  ¿Sabe 
usted  lo  que  yo  creí?  Que  era  una  misión  semejante  a  la  del  deán  Zavaleta: 
para  que  me  adhiriera  a  ojos  cerrados  a  la  obra  del  Congreso,  es  decir,  a 
dar  el  voto  por  la  Constitución  Unitaria  del  doctor  Agüero  y  decir  amén  a  la 
elección  presidencial.  ¡La  devolví  como  me  la  presentaron! 

MANSILLA. — ¿No  se  acercó  el  doctor  Vélez  a  verlo? 

QUIROGA. — No.  Si  el  doctor  Yélez  se  digna  visitarme  como  antes  lo 
hiciera  el  deán,  y  me  explica  el  ánimo  de  don  Bernardir¡o,  a  esta  hora  el 
país  estaría  organizado  y  Rivadavia  se  conservaría  a  la  cabeza  como  j.efe 
de  un  gran  partido! 

HAEDO. — ¿  Unitario? 

QUIROGA. —  ¡Lo  que  fuera!  ¡El  hecho  es  que  tendríamos  constitución! 
¡Tendríamos  un  gobierno  nacional!  Tendríamos  paz  y  orden.  ¡En  cambio, 
ustedes  lo  ven,  echan  un  hombre  como  él,  como  si  fuera  un  enemigo,  un 
traidor,  y  lo  echan  sin  miramiento  a  la  opinión  pública! 

MANSILLA. — Hay  razones,  amigo,  hay  raza  ds. 

QUIROGA. — No  justifique  estas  cosas,  compañero.  Parece  que  usted 
se  olvidara  de  ese  congreso  del  veintiséis,  del  que  usted  tuvo  el  honor  de  for¬ 
mar  parte  y  cuya  alma  fué  precisamente  ese  gran  patriota.  Acabo  de  lefcr 
en  estos  día«  las  sesiones  de  ese  Congreso  y  el  proyecto  de  Constitución  de  ese 
año.  ¿Cómo  cambiar  estos  tiempos  por  aquellos?  (Sale  el  Romántico  con 
otro  joven ) . 

JOVEN  ROMANTICO. —  ¡Me  subleva  este  Alberdi!  El  solo  se  monopo¬ 
liza  las  miradas,  los  logios,  los  aplausos... 

EL  OTRO. — ¿Y  por  eso  te  retiras? 

JOVEN  ROMANTICO. — Yo  soy  como  la  estrella  polar:  odio  las  cons¬ 
telaciones  . 

EL  OTRO. — No,  hombre,  no  te  vayas.  ¿Qué  djrán  si  abandonas  el  cam¬ 
po.  Ahí  viene  Carlos...  ( Carlos ,  el  de  los  dulces,  regresa  y  se  incorpora  a 
ellos) . 

TRAPANI. — ¿Pero  por  qué  considera  tan  malos  estos  tiempos,  general? 

QUIROGA. — Dígame,  don  Pedro:  ¿Usted  cree  que -esto  es  gobierno?  Al 
pobre  Balearse  lo  obligaron  a  renunciar  a  los  pocos  meses.  A  Viamonte 
le  han  hecho  imposible  el  mando  y  también  se  ha  ido.  Se  han  producido 
cinco  elecciones  en  tres  días.  ¡Ni  mi  amigo  don  Tomás  Anchorena  ha  que¬ 
rido  ser  gobernador!  ¿Qué  pasa,  entonces?  ¿Qué  mano  oculta  teje  y  desteja'7 
¿Usted  crée  que  es  posible  seguir  así?  El  general  Rosas  es  muy  astuto.  Le  - 
aprendido  a  los  indios  todo  el  juego. 

HAEDO.— Hasta  el  pobre  Lavalle,  cayó  en  las  redes. 

MANSILLA. — Por  su  culpa. 

QUIROGA. — Por  lo  que  sea.  Pero  lo  que  tenemos  no  merece  el  ñor.' 

Me  gobierno,  ni  es  nada.  ¡El  país  no  puede  seguir  de  este  modo!  El  doc 
fMaza  es  un  gobernador  de  a  ratos.  Lo  peor  es  que  dentro  de  poco,  c¡ 
provincia  se  contagiará  de  estos  males  y  empezará  por  el  lado  de  Tugue  i 


y  Salta.  ¡Y  hasta  me  dicenj  que  Jujuy  piensa  separarse  de  nosotros  e  incorpo¬ 
rarse  a  Bolivia! 

HAEDO. — ¿  Separarse  ? 

QUIROGA. — ¿No  es  esto  como  para  sublevar  a  los  muertos?  En  Juyuy 
hay  un,  gallego  de  gobernador  que  es  urgente  meterlo  en  vereda. 

MANSILLA. — ¿Y  el  remedio  sería? 

QUIROGA. — Organizar  el  país,  he  dicho.  Darle  pronto  una  Constitución. 

MANSILLA. — ¿Habla  un  arrepentido? 

QUIROGA. — ¡Así  será,  si  usted  se  empeña!  De  los  arrepentidos  se  sirve 
Dios  cuando  son  buenos... 

MANSILLA. — Yo  no  le  reprocho  nada,  amigo  don  Juan  Eacundo. 

QUIROGA- — ¿Y  qué  me  podría  reprochar,  compadre?  ¿Que  detuviera 
a  Lamadrid  en  sus  avances?  ¿Que  detuviera  a  Paz  que  iba  a  arrebatar  la  li¬ 
bertad  a  los  pueblos?  ¡Ah!  Yo  repaso  esos  años  de  mi  vida  y  sólo  un  re¬ 
mordimiento  me  nubla  la  memoria  y  me  oprime  el  alma.  ¡La  ejecución  de¬ 
unos  prisioneros,  en  represalia  de  lo  que  me  hicieron  sufrir  mis  enemigos!  ¡Pero 
después  de  esa  mancha,  créame,  amigo  Mansilla,  yo  no  merezco  reproches  por¬ 
que  he  servido  a  la  patria  con  mi  sangre,  con  mi  plata  y  con  mi  honra! 

HAEDO. — ¿Y  está  dispuesto  a  marchar  al  norte,  general? 

QUIROGA. — Eso  depende  de  lo  que  me  conteste  el  general  Rosas.  Le 
he  pedido  una  entrevista  porque  mi  lealtad  es  clara  como  la  luz.  Quiera  de¬ 
cirle  que  de  ir  a  las  provincias  ha  de  ser  para  inclinar  la  opinión  ;de  lo¡s 
pueblos  a  la  organización  definitiva. 

TRAPANI. — Pero  acaso  no  Ib  convenga  a  usted  hacer  esa  travesé 
en  estos  momentos . . . 

QUIROGA. — Me  son  iguales  todos. 

Y  HAEDO. — General:  usted  tiene  enemigos,  por  alguna  parte.  No  se  llega 
a  la  altura  que  usted  ha  llegado . . . 

QUIROGA. — Ya  no  los  tengo.  Acabados  los  combates,  acabaron  los 
rencores. 

TRAPANI. — Acaso  se  equivoque,  general.  ¡Su  vida  nos  es  precisa,  ne¬ 
cesaria  a  todos! 

QUIROGA.— ¿Mi  vida?  ¡Bah! 

CAELOS. — El  que  se  retira  soy  yo.  Me  urge  retirarme. 

EL  AMIGO- — También  tienes  unas  tragaderas...  Ahí  están  las  conse¬ 
cuencias  . 

JOVEN  ROMANTICO.  —  ¿Está  usted  enfermo?  ( Acompañándolo )  Oi¬ 
game  usted. 

CARLOS. — Si  no  puedo...  {Y ase  Carlos). 

PEPA. — '( Apareciendo )  Esto  no  es  posóle.  Ustedes  se  han  alejado  de- 
¡nosotras'  sin  la  venia  militar  correspondiente. 

MANSILLA. — Mi  doña  Pepita. 

FLORENTINA. — Señores:  ¿por  qué  no  nos  acompañan  a  bailar? 

PEPA. — (A  Quiroga )  Y  siendo  usted  casi  dueño  de  esta  casa,  ¿por  qué- 
ha  desertado? 

QUIROGA.-h¿Yo? 

PEPA. — Usted. 

QUIROGA- — Podría  contestar:  por  no  saber  que  usted  se  hallara  en 
aquel  sitio. 

PEPA. — No  es  muy  alerta  su  corazón  entonces,  para  darle  buenas  noticias. 

QUIROGA. — ¿Y  para  qué  me  necesitaba,  la  más  interesante  de  las 
viudas? 

PEPA. — Pues...  para  jugar  a  las  adivinanjzas . 

QUIROGA. — ¡Jugar!  ¡Ese  es  mi  fuerte! 

PEPA. — También  el  mío. 

HAEDO. — ¡Pero  que  sea  en  presencia  de  todos! 

QUIROGA. — Con  mucho  gusto.  ¿Quiere  usted  que  juguemos  aquí  frente 
a  la  luz? 

PEPA. — ¿Y  si  pierdo? 

QUIROGA- — Soportará  un  castigo  que  le  daré  en  la  sombra. 


MANSILLA. — Venga  esa  prueba. 

QUIROGA. — Allá  va  una  adivinanza.  (La  toma  de  la  mano )  ¿Por  dónde 
'se  trasmite  el  amor,  señora? 

PEPA. — ¿El  amor? 

QUIROGA.— ¡Sí!  ¡Pronto! 

PEPA. — ¡Pues,  por  los  ojos! 

QUIROGA- — Perdió  usted,  ¡es  por  el  tacto! 

HA  EDO. — j  Bravo,  general ! 

TRAPANI. — Muy  bien  dicho. 

BRAULIO. —  ¡Por  el  tacto!  Perfectamente. 

QUIROGA. — Me  debe  usted  la  penitencia... 

HAEDO  —  Que  se  la  pague. 

PEPA. — Que  la  imponga. 

QUIROGA. — Dejo  a  usted  misma  que  la  señale. 

HAEDO- — La  impondremos  nosotros.  Yo  voto  porque  el  general  nos  mues¬ 
tre  una  de  sus  tantas  habilidades.  Que  forme  un  cuadro. 

FLORENTINA. — ¿Un  minué?  A  formar  parejas, 

MANSILLA. — A  formar  parejas.  Yo  haré  de  bastonero;  ¡don  Braulio,  dé 
usted  comienzo! 

HAEDO. — ¡Vengan  los  músicos! 

FLORENTINA. — No  es  necesario.  Abran  esa  puerta.  (Se  abre). 

UNA  SEÑORA. —  ¡Gran  minué! 

V.  F.  LOPEZ. — Alberdi  podría  hacernos  oir  el  último  que  ha  compuesto: 
•“El  llorar  de  una  bella”. 

SEÑORITA.— ¡Bien  por  Alberdi! 

ALBERDI. — ¡Cosas  de  López!  Cualquiera  es  bueno. 

FLORENTINA. — ¿Por  qué  no  hacemos  otra  cosa?  Antes  del  minué,  yo  pe¬ 
diría  que  el  general  Quiroga  nos  haga  ver  una  cueca  de  su  tierra. 

MANSILLA. — Venga  una  cueca  cuyana. 

VARIOS. — ¡Viva  la  cueca!  ¡Albarellos! 

QUIROGA. — Señora:  yo  no  soy  hombre  de  estas  cosas.  ¿Qué  les  pueden 
entretener  mis  bailes  de  campamento?  A  un  hombre  de  guerra  no  le  pidan 
«estas  habilidades  de  ciudad. 

HAEDO. — No  se  achique,  general. 

PEPA. — -¿Si  será  que  me  tiene  miedo?  Pues  ahora  se  lo  exijo. 

QUIROGA. — Siendo  así  ¿quién  se  resiste?  Pero  antes  presenciemos!  el 
minué,  que  ha  de  haber  tiempo  para  todo.  Comiencen  ustedes  que  en  seguida 
les  haremos  el  gusto  con  mi  señora  Pepita.  Usted  ha  de  ser  mi  compañera. 

PEPA. — Muy  bien:  que  empiece  el  minué.  (Se  forman  cuadros  con  don 
Braulio  y  su  esposa,  Mansilla,  Haedo  y  dos  señoras  más.  Se  oye  desde  el 
otro  salón  los  compases  del  minué.  Todos  hacen  rueda.  Durante  el  baile  se 
oyqrt  cuchicheos  y  frases  de  aprobación .  Al  concluir  se  repiten  los  cumplimien¬ 
tos.  El  h.iwué  de  Ésnaola  reeditado  con  motivo  de  este  drama,  va  agregado  al 
* presente  libreto ) . 

BRAULIO. — Ahora  la  gran  cueca. 

FLORENTINA. — Lo  prometido,  general. 

VARIOS. — Lo  prometido. 

QUIROGA. — Venga  mi  compañera.  ¿Con  relación?,  señora. 

PEPA. — Como  lo  ordene  el  general  Quiroga.  (Se  hace  más  espaciosa  la  rue¬ 
da,  de  modo  que  se  oigan  bien  los  acordes  de  la  segunda  sala.  Quiroga  y  doña 
Pepa  bailan  una  cueca  con  relación,  la  que  de  súbito  se  interrumpe  con  balazos 
y  gritos  que  vienen  de  la  calle )  ¡Jesús! 

SEÑORA  1.a — ¡Ay!  ¡por  Dios! 

SEÑORA  2“ — ¡Cielo  Santo! 

BRAULIO. — ¿Qué  ocurre? 

MANSILLA. —  (Avalizando  a  la  ventana)  ¿Qué  es  eso? 

JOVEN  ROMANTICO. — ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡mil  veces! 

BRAULIO. — ¿  Tiros  ? 

HAEDO. — ¡Voces  de  auxilio! 


QUIROGA. — Pero,  ¿qué  sucede?  ( Asomándose  a  una  ventana )  ¡Esta  es 
una  partida  de  salteadores!  -¿Dónde  estamos? 

FLORENTINA.— No  salgas,  Costa. 

TRAPANI. — ¿Quiénes  son? 

QTJIROGA. — ¡Aquel  es  don  Prudencio  Rosas! 

TRAPANI. — Y  el  otro  Salomón.  ¡Vienen  aquí,  sin  duda! 

QTJIROGA. —  ¡Insolentes!  (Se  abre  paso  en  dirección  opuesta  a  la  ventana 
por  donde  acaba  de  asomarse) . 

FLORENTINA. — ¿Adonde  va,  general?  ¡Escuche! 

CANONIGO  VIDAL. —  (Entrando  muy  agitado)  ¡Por  favor!  ¡Socorro! 
¡Me  quieren  asesinar! 

VARIOS.— ¡Doctor  Vidal! 

SEÑORA  1.a— ¿Quién  es? 

OTRA. — El  canónigo  Vidal. 

QUIROGA. — '¿Qué  le  ocurre?  No  tema  nada.  Tranquilícese  usted. 

HAEDO. — Ya  siguen.  ¡Pasan  a  galope  como  inídiosl- 

VOCES. —  (Exteriores)  ¡Abajo!  ¡Muera!  ¡Es  un  traidor! 

VIDAL. —  ¡Ah!  Perdonen  ustedes.  Ha  sido  un  atrevimiento  que  yo  en¬ 
trara.  Excúseme,  mi  señora  Florentina. 

FLORENTINA. — Serénese,  doctor.  Descanse  usted.  ¿Qué  ha  sido?  ¿Qué 
ha  pasado? 

VIDAL. —  ¡ Venía  tranquilamente  con  el  joven  Badhalán  y  de  improviso, 
al  doblar  la  esquina  del  Cabildo  nos  ha  asaltado  un  grupo  atropellándonos  con 
sus  caballos!  ¡Alto,  nos  dice!  ¡Me  injurian!  Me  recuerdan  que  soy  autor  de 
un  folleto  sobre  organización  del  país  y  me  atropellan  con  facones  deslum¬ 
brantes.  Te  vamos  a  dar  organización,  ¡me  grita  uno!  ¡Y  suena  un  tiro!  ¡Los 
increpo!  ¡Pido  auxilio!  Trato  de  convencerlos  y  entonces  se  avalanzan  con  fuer¬ 
tes  alaridos  hacia  Nosotros.  El  pobre  joven  los  resiste.  Detiene  de  la  brida 
a  uno  de  los  caballos  y  suena  una  descarga.  ¡Ay!  ¡por  Dios!  Yo  he  corrido 
desatinadamente  y  me  he  metido  en  esta  casa,  pero  creo  que  Badhalán  ha  caído 
herido,  ¡  o  muerto ! 

HAEDO. — ¡Esto  es  inaudito! 

QTJIROGA. — ¿Y  quiénes  eran? 

VIDAL. — No  los  he  reconocido  a  todos.  ¡Pero  los  jefes  son  don  Prudencio 
Rosas  y  el  famoso  Salomón 

QTTTROGA. —  (A  Mansilla) .  ¿Qué  me  dice  usted? 

HAEDO. — No  han,  atacado  al  canónimo  Vidal  únicamente,  sino  a  la  civi¬ 
lización. 

QUIROGA. —  ¡Ah!  ¡Buenos  Aires! 

BRAULIO. —  (A  la  señora)  Lleva  al  doctor  Vidal  con  ustedes.  No  salga 
nadie  de  esta  casa.  Vayan  al  salón.  Pasaremos  aquí  el  resto  de  esta  triste 
velada.  (La  concurrencia  pasa  al  salón). 

FLORENTINA- — Sí,  doctor,  usted  con  nosotros.  Sigan  todos. 

TRAPANI. — ¿Qué  fuerza  oculta  mueve  esos  fantasmas?  ¿Qué^signos  son 
estos? 

MANSILLA. —  ¡Oh!  Sin  duda  que  es  todo  un  escándalo.  Una  vuelta  a  los 
desórdenes. . . 

QUIROGA. — ¿Ha  visto  usted,  que  esto  no  es  gobierno?  ¿Ha  visto  usted 
que  es  necesario  medir  desde  ahora  el  peligro  que  nos  amenaza  para  con¬ 
jurarlo? 

HAEDO.— ¿Pero  por  qué  se  oculta  el- autor  de  ese  peligro? 

TRAPANI. — Nadie  es  ciego  para  no  verlo.  ¿A  qué  negar  que  la  mano 
que  mueve  esos  hilos  es  la  de  Rosas?  (A  Quiroga)  General,  ¿insiste  usted  en 
aceptar  la  misión  al  norte? 

QTJIROGA. —  ¡Hoy  más  que  nunca! 

TRAPANI. — Un  presentimiento  me  advierte  que  no  lo  debe  usted,  hacer. 
Calcule  mucho  el  terreno  oue  va  a  pisar,  general  Quiroga:  vea  que  usted  está 
destinado  a  salvarnos  a  todos  si  nos  oye. 

QTTTROGA. —  ¡Estoy  obligado  a  apresurar  la  organización  de  la  Renública! 
Yo  ambiciono  la  gloria  de  contribuir  a  que  se  abran  las  puertas  a  los  pros- 


Criptos  para  que  puedan  volver  todos,  todos  los  que  sufren;  los  que  no  tienen 
fuego  en  su  hog‘ar,  los  que  alimentan  a  sus  hijos  con  el  negro  pan  del  des¬ 
tierro  y  acaso  dé  la  limosna.  ¿Cómo  echar  en  olvido  a  los  que  viven  en  las 
aldeas  de  Bolivia,  Brasil  o  de  Chile? 

1IÁEDO. — ¡Esto  es  hablar  como  argentino! 

QUIROGA- — ¡A  veces  me  imagino  a  las  familias  pudiesftes  de  otrora  al 
rededor  de  un  brasero  en  esas  chozas  tan  pobres  de  T  arija,  de  Talina  y  de 
Tupiza!  No  quiero  compartir  más  responsabilidades  que  las  mías;  y  si  mi  lanza 
ha  alejado  a  los  unitarios  que  embravecieron  al  valeroso  Lamadrid,  bien,  Saben 
ustedes  que  fué  eil  desagravio  de  las  derrotas  que  me  causara  el  general  Paz. 
¡Basta  do  odios!  ¡Basta  de  sangre  y  de  venganza!  A  raíz  de  la  Cindadela 
he  ideado  y  concurrido  a  la  gran  expedición  del  desierto  que  tan  bien  ha  apro¬ 
vechado  el  Señor  don  Juan  Manuel.  ¡Perfectamente!  Pero  ahora  sueño  con 
empresas  mayores:,  llamar  a  todos  los  hombres  buenos,  desparramados  por  los 
países  vecinos,  para  que  formen  un  congreso,  que  respondan  a  las  aspiraciones 
de  los  pueblos.  Llamar  a  los  Rivadavia,  a  los  Agüero,  a  los  Las  Heras,  a  los 
Paz,  a  los  Lavalle,  a  los  Gorriti,  ¡a  todos!  ¡para  que  en  unión  con  nosotros, 
con  los  que  representamos  los  pueblos  de  arriba,  nos  organicemos  en  nación,  en 
nación  independiente  y  grande! 

HAEDO. —  ¡Muy  bien,  muy  bien,  general! 

TRAPANI. — ¡Eso  es  hablar  como  patriota! 

HAEDO. — ¿Cuál  es  su  plan,  entonces? 

QUIROGA. — Uno  solo:  ir  ahora  al  norte,  si  nos  entendemos  con  el  amigó 
Rozas  y  venir  en  seguida  a  organizar  el  país  a  costa  de  todo  sacrificio. 

UN  CRIADO. — ( Anuncia )  El  general  Rozas  que  pide  hablar  a  solas  con 
el  general  Quiroga. 

TRAPANI.— ¡Rozas! 

HAEDO. — ¿Hablar  a  solas? 

QUIROGA. — Esto  deseaba.  Les  ruego  que  me  dejen  recibirlo  como  él 
quiere.  ¡A  solas!  ( Todos  se  dirigen  hacia  el  salón))  ¡Ya  a  medirse  el  general 
Rozas  con  el  general  Quiroga!  ¡Voy  a  entrar  a  su  alma!  jVoy  a  hundirle  mis 
ojos  hasta  el  fondo  de  sus  ojos!  (Pausa;  queda,  solo*  Át  criado :)  Aquí  a  mi 
departamento .  ¡  Qué  pase ! 

TELON  RÁPIDO 
ACTO  TERCERO 

tíña  explanada  de  estancia.  Al  fondo  la  decoración  muestra  palos  como  de  un  po¬ 
trero  y  enramadas  agrestes.  Primer  término  un  árbol  frondoso.  A  la  derecha  hacia  el 
segundo  término,  un  rancho,  con  puerta  al  escenario .  Bancos  y  sillas  de  la  época  pro¬ 
pias  para  el  campo.  Utiles  de  la  campaña  argentina,  ochenta  años  atrás. 

Antes  de  levantarse  el  telón,  se  oye  el  rasqueo  de  la  guitarra  y  parte  de  una  es¬ 
trofa  cantada  con  indolencia .  Al  levantarse  el  telón  el  cantor  termina  la  estrofa,  deja 
la  guitarra  a  un  lado  y  dice : 

CANTOR. — Ya  no  cauto  más. 

ELEAZAR. — No  lo  corte,  ño. 

SOLDADO  l.° — Y  va  liúdo... 

ROSAURA. — Y  yo  que  craiba  que  esto  no  se  acababa.  Siga,  po...  mien¬ 
tras  yo  piso . . . 

ROSARITO. — (Alcanzándole  un  mate)  ¿Si  le  gustará  que  lo  rueguen? 

CANTOR. — ¿Y  a  quién  no  le  gusta  eso?  (El  maestro  de  posta  que  está 
de  pie,  bajo  el  corredor,  arreglando  unos  Heridos,  pega  un  silbido  como  llaman - 
do  a  alguien;  dirigiéndose  al  soldado  2.°) 

MAESTRO. — ¿Y  no  es  que  lo  despertast.es? 

SOLDADO  2.°' — Ya  hace  rato.  Pero  el  hombre  ha  de  estar  como  golpiao, 
Velo  vos,  po...  (Al  soldado  l.°) 

SOLDADO  l.o — t Oh !  dejalo  que  se  aproveche.  ¿Y,  mozo?  Cante  po.  ¿No 
ve  que  se  lo  pide  Talito? 

MAESTRO. —  (Al  chico  que  trae  el  agua)  Tanto  acarrear  y  en  tuavía  no 
acabas.  Decile  a  Zoilo  que  venga. 

ELEAZAR. — Repita  el  triste,  que  le  estoy  armando  un  chala. 


OAT?TO'R-~^i  C(ne  juera  yo  una  virgen...  como  la  que  este  mate  sirve. 
( Tomond.o  lo  mdtarra  de  nuevo )  ¿Y  no  incomodaré  al  de  la  siesta? 

RUSA -RITO.— (Recogiendo  el  mate )  ¿Y  qué  más  quiere  Junco,  que  así 
lo  arrullen?  7  ^ 

_  CANTOR— -Gracias,  niña  atrinque  yo  no  soy  paloma,  pa  usté  va  esta  can¬ 
ción  p-ntonre.  (Comienza  a  rasguear ). 

MA ESTRO. —  (A  Zoilo  ave  se  aproxima)  Teneme  pronta  la  muía  chucara, 
aquí,  cerca,  é  la  orquesta.  Decile  a  Atanasio  que  en  conforme  devise  la  ga¬ 
lera  one  venera.. .  . 

FT  RAZAR. — Ya  está  el  chala. 

.  fAVTnp — Lo  nítaré  más  hmo-o  -pnrenp  rno  enronquece  un  ñoco. 

FPTRO. — i  Ové  no  ha  venío?  Si  lo  é  Figueroa  está  aquí  detrás  del 
monto.  tP’-'eha.  el  nesao!  Voní  vos  entonce.  (Se  retira,  con  Zoilo). 

rtpt?t ,.—(Con  un  niño .  entrón  gozosos  con  una  jaula  y  un  pájaro.  Como 
querien/tn  ofnior  al,  maestro)  Tatita:  va  lo  agarramos. 

M^PSTRO. — Che,  Rosaura:  jmirá  como  gol  vieron  a  cazar  el  tordo!... 
Rueño  ti í lito,  usté  es  más  gaucho  que  su  tata.  Lo  felecito. 

.  •TTTAAr — i  De  ion  do  el  tolde  en  el  camino)  A  ver,  Fidel,  \  amóstramelo  un 

Tatito  t  *  "V  nr,TY\r\  hioioron? 

ROP  A  RTTO — Oallensé,  chicos. 

TT’TmT'T . — Esto  acomodó  la  tramnera. 

r1  A  t^tor  —  t  PUencio  nido !  ( "Rasguea,  fuerte)  . 

rt  RAZAR, — Silencio,  niden.  (Los  muchachos  se  vari  con  doña  Rosaura). 

CANTOR. — Anvi  estov,  estando,  hermosa 
Como  la  flor  entre  el  yuyo. 

Si  te  volvés  mariposa, 

J Mi  corazón  será  tuyo! 

De  los  cielos,  cielito,  , 

Bajó  una  nube, 

¡Cuando  dentré  a  su  seno 
Vi  de  un  querube! 

ELE  A  ZAR, —  ¡Lindo  el  mozo! 

SOLDADO  1.° — ¡Se  apea  sin  que  lo  sientan! 

ROTPADO  2.° — A-nroveoháudose  que  los  taitas  están  lejos. 

ROSA  RTTO. — Muchas  gracias,  muchas  gracias.  Tome  en  recuerdo  este 
clavnl  DI  *1  i r*p.  ( Amonen  nn o  de  dehojo  del  corredor)  . 

ttt ATr*n — ( A vorr ciando  en  lo  muerta  de  uno  de  los  cuartos)  ¡Quién  juera 
gaucho  cantor!  ¡ Pa  merecer  ese  aroma! 

ropa rtto — No  se  ponga  celoso,  Junco,  que  pa  usté  tenemos  otras  co¬ 
rsas.  *  O”  1  ore  un  mate? 

.tttn co  . —  |  Si  aún  queda  yerba ! 

FURA  7AR.— ¿ Sabe  amigo  que  se  le  pegaron? 

.TONCO. —  (Al  soldado  2.°)  Desatá  los  mancarrones.  Por  poco  me  toma 
acá  la  noohe.  ¿Y  ño  Martín?  Llámalo,  tuerto.  ( Vanse  soldados  l.°  y  2.^), 

CANTOR.- — Aura  si,  mi  cigarrito,  que  lo  he  ganao  como  se  gana  el  mai- 
cito...  Cantando. 

JUNCO. —  (Desperezándose)  ¡Vida  linda  la  de  ustedes!  (Por  él  cantor) 
¿Cama?  aonde  los  toma  la  noche.  ¿Comida?  tuitas  las  pulperías  están  cerca. 
¿Trapos?  con  sólo  unos  gorgoritos...  ¡ja!  ¡ja!  Nosotros  en  cambio,  tenemos 
la  osamenta  más  dura.  También  el  comandante  de  Tulumba,  no  se  conforma 
con  tristes.  ¡Y  a  qué  mentar  a  Santos!  ¿Verdá,  viejo?  (El  gaucho  cantor  se) 
levanto  v  se  retira  a  guardar  la  guitarra)  . 

ELE  AZAR, —  ¡Y  de  ahí!  Cada  uno  tiene  su  deátino,  hijito.  Vos  servís 
pa  pelear  con  los  hombres  y  este  otro  con  la  suerte.  Si  a  eso  vamos,  también 
a  vos  te  naga  el  gobierno  y  a  ese  otro  le  siguen  la  huella. 

.TUNCO- — También  es  cierto... 

FTEAZAR. — Y  a  todo  esto  (incorporándose),  ¿caerá  el  pájaro  en  la 
trampa  ? 

.TUNCO. — Tres  noches  que  no  dormimos.  Como  es  capaz  de  pasar  de  re- 


filón  como  centella,  aquí  estoy  de  bichador  pa  llevar  el  parte.  Santos  me 
espera  en  la  Macna. . . 

ELEAZAB. — ¿Cómo,  en  la  Macha? 

JUNCO. — Si,  uei  Portezuelo  a  Barranca  Yaco  no  hay  más  que  una  le¬ 
gua.  Apenita  se  entere  de  ñus  noticias  se  corre  a  Barranca  Yaco  y  allí  es  el 

golpe. 

ELEAZAB. — Craiba  que  habían  cambiao  las  cosas. 

JUNCO. — l)on  Guillermo  va  deveras  en  esta  ocasión. 

ELEAZAB. — ¿Y  son  muchos? 

JUNCO. — Santos  Pérez  tiene  trainta  hombres  de  tuitas  armas.  Sin  con¬ 
tar  con  él. 

ELEAZAB. — ¡Y  con  tu  hermano! 

JUNCO- — Y  otros  bien  escogidos.  ¡De  modo  que  no  hay  remedio! 

ELEAZAB. — ¿Y  qué  dice  Martín? 

JUNCO. — ¿No  sel  Ahí  viene.  De  juro  que  aquí  hay’pasar  la  noche  el 

hombre. 

ELEAZAB. — N  aturalmente . 

MABTIN. —  {Trayendo  un  lazo)  Quería  echarle  agua  en  la  cara,  amigo. 

JUNCO. — Es  que  he  caído  como  piegra.  ¿Qué  me  dice,  don  Martín? 

MAESTBO. — Oiga,  zorzal  {al  gaucho  cantor  que  anda  bajo  del  corredor) t 
dígamele  a  la  Bosaura  que  me  arrempuje  el  arrope  y  no  se  olvide  el  chotío. 

CANTOB. — Ya  sabe  que  estoy  pa  servirlo,  maestro .  {Vase). 

JUNCO.- — ¿Y  a  este  mozo  de  aonde  lo  han  desenterrao? 

MAESTBO. — Lo  hice  quedar  porque  el  general  Quirogu  me  encargó  que 
le  tuviera  gente  alegre.  Ahí  andan  tres  de  mis  peones  convidando  a  los  due¬ 
ños  de  las  estancias  vecinas.  ¡El  general  quiere  fiestas! 

ELEAZAB. — Y  veia  qué  casualidad.  Hoy  acristiana  ño  Jacinto  a  los 
mellizos  y  el  rodeo  va  a  hacer  en  esta  posta. 

MABTIN. — Puro  jolgorio  corrido  en  tuito  el  pago  con  remate  en  esta 
casa. 

ELEAZAB. — Carreras,  taba,  corrida  de  avestruces. 

JUNCO. — Y...  {señas  de  naipe)  de  juro  estando  el  maestro. 

MABTIN. — Mejor;  ¡pa  que  se  entretenga!  Buena  es  la  fiesta  que  se  le 

prepara . 

MAESTBO. — ¿De  tuitos  modos? 

JUNCO. —  ¡Ya  lo  creo!  De  esta  hecha  no  se  salva  aunque  se  güelva  tigre, 
ni  aunque  se  meta  en  una  salamanca. 

ELEAZAB.— ¡Vieras  cuantos  preparativos! 

JUNCO. — ¿Y  vendrá  sin  falta?  ¿Pasará  aquí  la  noche? 

[MAESTBO. — De  venir,  como  lo  espero,  no  le  resta  más  que  quedarse. 
Sólo  a  la  madrugada  tendré  caballos  pa  darle. 

ELEAZAB. — Es  lo  mesmo,  por  último,  que  siga,  que  se  quede,  o  que  de¬ 
more  aquí  un  año.  La  gente  de  Beinafé  está  con  las  tercerolas  y  los  sables 
listos...  {Los  soldados  aparecen  con  vivacidad). 

SOLDADO  l.° — ¡Teniente! 

JUNCO.— ¿Qué  hay? 

SOLDADO  2.° — Se  ve  una  galera  camino  de  Santiago. 

JUNCO. — ¡Pronto!  ¡los  caballos! 

SOLDADO  l.° — Allí  están.  {Los  señala  en  la  ramada.  TJno  de  los  solda¬ 
dos  va  como  para  despedirse  y  vuelve.  Un  poco  de  movimiento  en  todoé)u> 

JUNCO. —  {Al  soldado  l.°)  Alcánzame  el  rebenque.  {El  soldado  se  mete 
en  el  rancho  y  aparece  con  un  rebenque) .  Despídanle  de  ña  Bosaura  y  de  ¿Pa¬ 
lito.  ¡Bueno,  viejo!  A  jugarla  tocan. 

ELEAZAB. — Que  salgas  con  vida,  hijito. 

MAESTBO. — Dios  le  ayude,  teniente  Junco.  Adiós  todos.  {Al  soldado 
primero).  ¿Venía  cerca? 

SOLDADO  l.° — Creo  que  si.  Zoilo  fue  el  que  subió  a  la  loma.  {Parten). 

MAESTBO. — Hasta  la  vista.  {Viéndolos  partir)  Lo  mesmo  que  la  otra 
vez.  Y  al  tal  general  no  lo  agarran  ni  con  bolas,  como  al  otro. 

ELEAZAB. — Pues  está  es  la  vencida .  Dicen . . . 


MAESTRO. — Bu  acá  viene  Atanasio.  Áver  qué  cuenta.  (Llamando). 
Palito,  ¡traé  la  chala!  (.4  Juan  que  vuelve)  ¿Qué  hace  tu  madre?  hijito. 

JUAN. — Está  engolviendo  la  humita.  (Hiendo).  Ahí  lo  ha  puesto  al  can¬ 
tor  a  que  le  limpie  unas  ollas. 

ELE  AZAR. — ¡Ah,  mi  hija!  ¡Menudea  más  órdenes  que  comendante!  (Juan 
■sigue  a  su  mandado ).  j 

MAESTRO. —  (  A  Atanasio)  ¿Qué  dicen  los  convidados? 

ATANASIO. — Tuitos  van  a  venir.  Hasta  los  de  la  loma’el  diablo. 

MAESTRO. —  Le  dijiste  a  Figueroa  que  destapara  la  guaca? 

ATANASIO.— ¿Qué? 

MAESTRO/ — Que  trajera  unas  onzas  por  si  acaso. 

ATANASIO.- — Sí,  me  contestó  que  esa  parte  dei  mandao  estaba  demás. 
Que  bastaba  saber  que  se  trataba  del  general  Quiroga  pa  no  venir  con  los 
bolsillos  vacidos. 

ELEAZAR. — ¡Si  estará  contento  el  huéspede! 

ROSARITO. — (Apareciendo  con  una  escoba  de  palmas)  Aquí  estoy,  tatita 

MAESTRO. — Limpiá  esos  cuartos;  ese  al  menos,  ande  estuvo  June--. 
Ya  sabés  que  esta  gente  tuito  lo  inmundisea. 

ROSARITO. — Si,  tatita.  (Sigue.  A  poco  saca  dos  sillas  de  palo ,  de  cha * 
ñar  y  asiento  de  cuero ,  al  corredor) . 

MAESTRO. — Güeno;  (a  Atanasio)  anda  vos  limpiá  bajo  la  ramada.  (Pe¬ 
ga  un  silbido') . 

ELEAZAR. — ¿Qué  querés  con  Zoilo? 

MAESTRO. — Que  giielva  a  mirar  y  avise  cuando  ya  esté  en  fij  potreros 
¡  Rosaura ! 

ELEAZAR. — ¿Te  has  sentao  en  un  hormiguero? 

MAESTRO. — No  es  eso,  smó  que  conozco  el  huésped.  Le  gusta  que  lo  re* 
ciban  como  se  lo  merece. 

ROSARITO.' — ( Sacando  una  silla)  ¡Cómo  pesan  estas  diantres! 

ROSAURA. —  (Apareciendo)  Che,  Martín:  mirá  que  ya  pasaron  el  po¿ 
trero .  ( n uímando )  ¡  J uan ! 

JLÁN- — (l)esde  adentro  'de  una  de  las  piezas)  Si  no  lo  encuentro... 

ROSARITO. — ¿Qué  quiere?  mama.  / 

ROSAURA. — Dale  a  Juancito  el  laurel  que  está  en  la  alacena.  Lo  he 
puesto  ai  cantor  a  que  cuide  la  comida.  ¿Oyis? 

ROSARITO. — Ahí  llega.  (Juancito  atraviesa  corriendo  la  escena  como  pa¬ 
ra  llevar  el  laurel  y  volver  pronto.  Asomando  en  la  puerta  del  cuarto  que  sirve 
de  despensa  y  hablando  a  Juan  que  no  le  oye) — ¿Es  la  galera?  (A  Zoilo  y  al 
cantor  que  aparecen.  Después  a  Fidel  y  al  otro  niño) .  Ahi  viene  el  general  Qui¬ 
roga.  Zoilo,  hacé  a  un  lao  ese  tronco.  (Zoilo  obedece)  Usté  lo  conoce  ¿verdad? 

CANTOR. — ¿Y  quién  no  conoce  al  hombre  más  guapo  de  esta  tierra? 

ROSARITO.' — Chico.  Aura  estarás  contento.  ¡Vas  a  viajar  ‘con  el  ge¬ 
neral  Quiroga!  (Divisando)  ¿Y  aquel  otro?  Es  el  dotor. . .  ese,  como  secre¬ 
tario. 

CANTOR,— ¿Vamos? 

ROSARITO. — Vamos.  (Aparecen  otros  peones  y  chinas  yx  muchachos  an¬ 
drajosos,  hijos  de  ellas .  Todos  forman  un  grupo  y  dan  a  suponer  que  otras • 
personas  están  detrás).  No,  mejor  que  los  esperemos. 

MAESTRO. —  (Acompañado  de  un  asistente  de  Quiroga)  ¿Entonces,  vie¬ 
ne  delicao?  Che,  Talito:  el  general  Tía  de  querer  acostarse. 

ASISTENTE. — No  es  pa  tanto.  Tiene  momentos  en  que  se  afiebra;  pero 
después  le  güelves  los  ímpetus. 

MAESTRO.— --También  el  viaje  a  raja  cincha. . . 

ASISTENTE. — Esta  vez,  no.  Hemos  andado  algunas  leguas  casi  al  paso* 
Aquí  se  ha  de  acomodar.  ¿Cómo  le  va  3'endo,  niña? 

ROSARITO,, — Bien,  ¿y  usted? 

MAESTRO. — (A  un  peón  que  está  mirando)  A  ver,  vos,  comedite.  Andá 
a  la  galera  y  ayudá  al  sargento.  (Dirigiéndose  al  grupo  que  viene  detrás.  En - 
tran  el  general,  el  doctor  Ortiz  y  doña  Bosaura.  La  peonada  se  descubre .  Qui¬ 
roga  viste  chaqueta  militar,  bombacha  blanca  de  brinj  rica  media  bota,  som- 


brcro  blanco,  aludo,  y  poncho  de  vicuña  terciado).  Pase  mi  general*  Talito, 
saludé,  al  general* 

— ¿Cómo  ié  Va,  a  la  buena  moza? 

ROSARl'JL O. — Pa  servirlo,  señor*  JNo  esperábamos  verlo  tan  pronto; 

QUIROGA. — Es  veraad,  hijita;  pero  ya  me  lie  desocupado.  ¿  V  su  tata, 
Rosaura?  ¡Ah.!  El  cantor., 4 Cómo  le  va,  amigo?  acerqúese.  (El  cantor  se  ade¬ 
lanta  respetuoso  y  se  descubre).  Venga  esa  mano. 

CAÍN  i  OR.: — Bien,  señor . 

QUIECGA. — Se  extraña  verme  tan  amolao,  ¿verdad? 

CAJSilOR. — No,  señor;  pero.., 

QUIROGA. — No  crea  que  estoy  bichoco; 

ROSAURA. — Aquí  está  tata,  señor. 

ORTIZ- — (Q ue  ha  hecho  señas  a  un  peón  para  que  traiga  una  de  las  si¬ 
llas  del  corredor)  .  Descanse,  general . 

QUIROGA. — Venga,  don  Eleazar.  Ya  había  preguntado  por  usted.  Us- 
ted  sí  que  no  se  dobla:  parece  quebracho.  (Se  sienta). 

ELEAZAR. — (¿>’e  descubre  y  da  la  mano)  Gracias,  mi  señor  don  Juan 
Facundo.  ¿V  esa  preciosa  salud? 

QUIROGA. — Se  me  quiere  echar  a  veces;  pero  le  he  de  -dar  trabajo. 
¿Y?  ¿»e  acuerda  de  las  corridas  qué  nos  pegaba  el  general  Paz? 

ELEAZAR. — A  él  sí  que  le  costaron  trabajo. 

QUIROGA. — ¿Trabajo?  No.  ¡Unas  cuantas  figuras  de  contradanza!  ¿Con 
quién  peleó  usted? 

ELEAZAR. — Bajo  las  órdenes  del  que  es  hoy  capitán  Pérez. 

QUIROGA. — ¿Pérez?  ¿Lo  recuerda  usted)  doctor  Ortiz?  ¿Quién  es  ese? 

ELEAZAR, — José  Santos  Pérez,  capitán  al  servicio  de  los  Reinafé. 

QUIROGA. — Su  tocayo,  amigo.  Debe  ser  bueno. 

"ORTIZ. — Nunca  lo  he  oído  mentar. 

ELEAZAR. — Sí,  es  guapo*  Todo  Tulumba  lo  conoce.  (A  Eosaura )♦  ¿Y 
no  hay  un  mate  pa  el  general?  A  ver,  hijita  (a  Bosario),  vos  que  sos  la  aca-f 
rreadora , 

QUIROGA. — No,  viejo.  Ya  no  me  sienta  el  mate.  Más  bien  quisiera  ca* 
minar.  ¡ Sargento!  (Al  negro  que  en  ese  momento  trae  una  petaca)- 

SARGENTO. — Ordene,  señor, 

QUIROGA. — Que  no  desaten  la  galera.  Tengan  sin  embargo,  los  caballos 
listos.  Vamos,  amigo  Ortiz,  a  estirar  las  piernas.  ¿Y  esas  gentes  que  le  reco¬ 
mendé,  maestro?  Vea  que  me  siento  mejor  desde  que  respiro  estos  aires  de  la 
sierra  y  quiero  divertirme.  A  vos,  muchacha,  te  conviene  que  venga  gente  para 
que  halles  novio.  Tendremos  baile  y  quiero  dejar  buenos  recuerdos  de  mi  visita 
por  esto^  pagos. 

MAESTRO. — ¿Gente?  Va  a  tener  el  general  Como  si  esto  juera  la  ciudad 
grande. 

QUIROGA. — Bueno*  cantor*  Vaya  preparando  el  instrumento.  Y  a  no 
descuidar  los  caballos.  Tenga  muy  en  cuenta  lo  que  le  dije  al  pasar. 

MAESTRO. — Sí,  señor.  Al  amanecer  estarán  listos. 

ORTIZ. — ¿Y  hay  otros  acompañantes? 

MAESTRO. — Los  dos  correistas,  Marin  y  Lueges,  que  vendrán  esta  noche, 
y  un  niño. 

ORTIZ. — Poca  tropa. 

QUIROGA. — Y  a  propósito  de  tropa,  ¿quién  era  un  oficial  que  se  retiraba 
de  aquí  con  dos  soldados  al  llegar  nosotros? 

MAESTRO. — Partida  de  Tulumba  que  recorre  esta  posta  y  la  de  Intx* 
guázi  dos  veces  al  mes. 

QUIROGA. — ¿Sabia  ese  oficial  que  yo  venía? 

MAESTRO. — Si,  señor. 

ORTIZ. — ¿-Ha  visto,  general? 

QUIROGA. —  ¡Vaya!  ¡Vaya!  ( Tomando  el  bastón  que  le  trae  el  sargento.) 
¡Este  gobierno  de  Córdoba  es  muy  atencioso  con  el  general  Quiroga!  Vamos, 
amigo,  a  respirar  un  poco  de  aire  puro...  Ya  volvemos#  (Quiroga  se  alejd 
pausadamente  con  Ortiz,  seguido  a •  la  distancia  de  su  asistente.)  ¿ 


JUAN. — Tatita:  ahí  atraviesan  el  potrero  unos  señores.  Vienen  señoras 
en  ancas.  ¡ 

ELEAZAR. — ¡Ah!  ¡gauchos!  Cuanto  se  habló  de  fiesta  estuvieron  listos . 
¿Por  qué  no  vinieron  tan  de  prisa  a  atajar  el  ejército  'el  manco? 

MAESTRO. — Pero  si  eso  es  bien  sabido.  Asi  es  el  mundo  y  así  no  más 
hay  de  seguir  siendo.  Che,  Talito:  hacete  cargo  con  tu  madre  de  las  mucha¬ 
chas.  Viejo:  que  se  asienten  los  hombres  o  que  esperen.  Che  Nació:  acomó¬ 
dale  los  caballos,  deciles  donde  los  han  de  atar. 

SARGENTO. — El  general  acostumbra  dormir  sin  naide  en  el  cuarto.  De 
modo  que  le  voa  a  preparar  la  cama  en  esa  primera  pieza. 

MAESTRO. — Como  usted  mande,  sargento. 

UNA  VOZ. —  (A  la  distancia).  Ave  María.'.. 

ELEZAE. — Sin  pecado...  y  adelante.  ( Entran  parejas,  tres  muchachas 
muy  almidonadas  y  cuatro  gauchos  bien  apuestos ) . 

ROS  ABITO. — ¡Adelante,  muchachas!  (Forman  un  grupo.) 

ELEAZAE. — ¡Adiós,  Tobías!  Te  has  largao  con  lo  mejor  de  San  Pedro. 

TOBIAS. — Le  presento  un  amigo:  Vicente  Cáceres,  don  Eleazar  Allende.. 
A  mis  hermanos  ya  los  conoce. 

ELEAZAE. — Pa  servirle. 

VICENTE.— Y  yo  a  usté. 

ELEAZAE. — ¿Cómo  les  va?,  muchachos.  ¡Pero,  hombre!  ¡Como  la  mala 
yerba!  ¿Saben  que  han  creció?  (Los  mocetones ,  hermanos  de  Tobías,  saludan  a 
don  Eleazar  y  se  dirigen  a  Rosarito.) 

•TOBIAS. —  (Saludando  a  Rosarito).  ¡Tanto  gusto  en  verla  güena!  ¡Veia 
cuanto  le  traigo!  Un  amigo.  (Presenta  a  Vicente  y  hacen  jueda  aparte). 

ROSAURA. — ¡Muchachas!  ¡la  posta  se  ha  güelto  un  jardín!  ¿Cómo  están 

n  afnrl  po  $ 

TOBIAS.— ¿Y  don  Martín? 

ROSAURA. — En  sus  trajines,  hijito.  ¡Cómo  que  ha  venío  el  general 
Quiroga ! 

TOBIAS. — ¡Si,  ya  sabíamos! 

EOSAEITO. — Ahí  llega  el  señor  Figueroa  y  la  familia.  (Se  apean  tres 
hombres  y  una  muchacha.) 

ROSAURA. — Andá,  hijita.  Aunque  ahí  viene  tu  padre.  (Don  Martín  los 
recibe  saliendo  de  otro  extremo.) 

MARTIN. — Así  me  gusta,  ño  Figueroa.  Esto  se  llama  atender  a  los  ami¬ 
gos.  ¡Oh,  Tobias!  ¡Señoritas!...  Y  sigue  a  recibir  a  los  'viajeros). 

FIGUEROA. — Ya  ve  que  somos  puntuales.  ¿Y  el  general?  Buenas  tardes . 
(La  niña  Nieves  Figueroa  se  adelanta  a  unirse  con  las  amigas.)  ¿Qué  tal* 
amigo  Tobías?  Che,  Martín:  el  hecho  es  que  la  Rosaura  no  envejece. 

MAESTRO.— Por  ajuera...  la  fruta  es  linda.  Hagamos  aquí  la  rueda. 
Traé  bancos,  Zoilo.  (Se  improvisa  un  semicírculo.  Las  muchachas  y  algunos 
hombres  se  sientan.  El  resto  permanece  de  pie) . 

ROSAURA— No  hay  tardar. 

FIGUEROA. — ¡Esta  es  la  hora  linda!  ¿Pero,  ande  está  el  general?  ¡So¬ 
mos  amigados !  n  ] 

ROSAURA. — No  hay  tardar. 

ELEAZAR. — ¡Velay!  ya  viene. 

FIGUEROA. — (A  los  que  lo  rodean) .  —  El  hombre  más  notable  de  tuito 
el  país.  En  el  valor,  el  primero.  ¡Esto  se  llama  una  gloria!  Pero...  Yo  hablo 
así  porque  sé  dónde  me  expreso.  Veanló.  ¡El  vencedor  en  cien  combates! 
¡Seguro  que  ha  dejao  en  orden  a  los  gobiernos  del  Norte!  ¡Tiene  una  mane! 
(Quiroga  y  Ortiz,  llegan .  Todos  se  ponen  de  pie). 

QUIROGA. — Lo  estoy  oyendo,  amigo  Figueroa.  No  sea  alabancioso .1 
¡Señoritas!  ¡Estas  flores  curarán  mis  males!  Ustedes  son  las  espinas.  ¡Linda 
rueda !  1 

TODOS.— ¡Viva! 

QUIROGA. — Bueno,  ¡a  divertirse!  armen  el  baile. 

MARTIN. —  (Llega  a  recibir  a  los  nuevos  visitantes).  —  ¡Señor!  ¡Si 


usted  supiera!  Por  ser  domingo  se  han  venío  todos  los  vecinos  a  saludar  a 
Vuecencia.  Y  lo  mejor  es  que  los  acompaña... 

QUIROGA. — ¿  Qué . . .  ? 

MARTIN. — Los  vicios  de  cada  hiño. 

QUIROGA. — No  entiendo. 

MARTIN. — Ño  Gualberto  y  ño  Lucas  se  han  venío  con  los  gallos. 

QUIROGA. —  ¡Vaya!  ¡vaya! 

MARTIN. — Y  ño  Casimiro  y  ño  Gómez  han  concertao  una  carrera  entra 
el  obscuro  y  el  zaino. 

QUIROGA. — ¡Eso  me  gusta!  Vamos  a  verlos.  (Se  va  con  Martín  y  JElea - 
zar.)  Salud  amigos.  (Durante  este  diálogo  las  parejas  se  han  organizado  a 
la  derecha  del  espectador  y  el  guitarrero  ha  comenzado  a  tocar.) 

ORTIZ. —  (A  doña  Bosaura) .  —  El  general  está  desconocido.  Vea  cómo 
goza. 

TOBIAS. — ¡Da  la  vida  un  hombre  como  el  general  Quiroga!  Tienen  razón 
los  que  lo  quieren. 

ROSAEITO. — Tobías,  ¿por  qué  anda  usted  con  esa  cara  tan  triste? 

QUIROGA.— ¿Y  ese  baile? 

CANTOR  (Canta).  —  A  las  mozas  las  quiero 

Muy  despacito 

Por  si  alguno  me  siente 

Me  hago  el  chiquito . . . 

FIGUEROA. — '¡Oigale  al  duro!  Se  va  animando. 

CANTOR—  A  la  huella,  huella 

Te  mando  flores, 

En  el  fondo  e  las  hojas 
Van  mis  amores. 

(En  el  foro  se  ve  al  general  Quiroga  saludando  a  los  grupos  de  vecinos 
■que  se  aproximan.  Baja  con  casi  todos  ellos.) 

GUALBERTO. — Ya  están  pronto  los  gallos,  general,  ¿nos  da  permiso? 

QUIROGA. — Si,  hombre,  ahí  tienen  sitio  para  la  cancha. 

GALLEGO  (Como  de  50  años.  Con  un  gallo  bajo  el  brazo).  —  Yu  he 
venío  por  Vuecencia  y  pur  lug  gallos. 

OTUROGA. — f Apareció  el  godo!  Doctor  Ortíz,  aquí  está  Sobremonte. 

ORTIZ. — ¿Quién  es  ese? 

QUIROGA . — ¿ Que  no  recuerda?  El  sirviente  que  nos  doió  el  Virrev  So¬ 
bremonte  cuando  lo  corrieron  los  ingleses.  ¡Acércate  gallego! 

GALLEGO. — Pa  servir  a  todos.  Soy  el  que  fui  y  fui  el  que  soy.  Yu  he 
venío  pur  los  gallos . 

QUIROGA. — Si,  hombre^  te  hemos  de  hacer  el  gusto.  Este  hombre  tiene 
pasión  por  los  gallos. 

GALLEGO. — Y  no  me  lo  vence  nadies.  ¡Más  peleador  que.  el  Cid! 

GUALBERTO. — Dejate  e  boracear  gallego.  Te  doy  doble. 

GALLEGO. — ¡Pagu!  (Se  acomodan  a  la  izquierda  y  hacen  una  rueda  de 
gallos  con  los  ponchos.  Mientras  se  preparan ,  otros  quedan  al  fondo  con  sus 
caballos)  . 

OUTROGA. — ¡Qué  gallego  este!  *No  nerde^á  su  gallo  don  Lucas?  (Baile). 

LUCAS. — De  ánde,  general:  si  le’puesto  su  njombre  pa  que  sea  breve! 

QUIROGA.' — ¡Qué  viejo  diantre  este  don  Lucas!  ¿Y  aquéllos?  Venga, 
don  Casimiro.  ¿Qué  tal?,  traiga  ezo  obscuro.  Acerqúese,  fin  Gómez.  (Las  ami¬ 
chos  nombrados  traen  la  yunta  de  parejeros  Un  mendigo  ciego ,  conducido 
por  un  lazarillo ,  se  introduce  en  la  ruedo,  imprimiéndole  a  la  voz  el  acento  pe¬ 
culiar  de  letanías :  todo  igual,  terminando  como  un  rueqo)  . 

CIEGO. — ¿Aonde’stá  el  general  Quiroga  pa  pedirlo  una  limosna  na  este 
pobre  ciego? 

LAZARILLO. — No  le  ha  óido,  tata.  Asiéntese  acá.  (VA  ciego  se  sienta.) 

QUIROGA. — Vean  aquellos  ganaudn  el  tiemno  con  la  culera.  (Alude  a  un 
grupo  que  juega  a  la  taba  en  el  fondo.)  ¡Al  que  tira,  un  peso! 

FICHEBOA. — Pago,  al  qu  ’esnera. 

QUIROGA. — ¡Dos  pesos  a  la  mano! 


FIGUEROA.- — ¡Apostados! 

CIEGO.— ¡Ande  está  el  general  Quiroga  pa  que  este  ciego  lo  vea! 

UNA  VOZ. — ¡Ganó  la  mano! 

QUIROGA.  (A  Figueroa) .  Le  gane,  amigo.  Tomá,  viejo^  esa  limosna 
del  culeio  ligueroa...  (figueroa  saca  del  tirador  dos  monedas  d&  plata  y  se 
las  da  al  ciego) . 

LAZARILLO. — ¡Son  dos  pesos,  tatita! 

se  PaSue  al  más  lindo  é  I03  generales  é  la  tierra... 
CANTOR.  ( Cantando )  A  la  huella,  huella, 

íluelía  eíen  veees¿ 

Que  vengan  a  eáte  bailé 
Los  Reinafeces. 

QUIROGA.— ¡Y  que  vengan  p 'enseñarles  a  zapatiar  fuerte!  Á  ver,  ¡em 
giielvalo  a  ese  tunante!  ( Mientras  bailan  a  la  derecha ,  se  arma  la  riña  de  gallos 
a  la  izquierda) . 

UNA  VOZ. — Aquí  está  el  que  vale... 

GALLEGO.— Cumu  jallina. 

UÑA  VOZ.; — ¡Á1  batará  voy  un  cuatro! 

GALLEGO.— Paju. 

UNA  VOZ.— Pago  al  cediza. 

ÚÑA  VOZ. — Tomá  ese  golpe. 

UNA  VOZ. — Bajó  el  ala.." 

GALLEGO. — Ese  picutún  non  vale ... 

UNA  VOZ. —  ( Grupo  al  fondo)  Un  rial  aloque  espera. 

UNA  VOZ. — A  la  mano,  pago. 

CANTOR.—  Cielo,  cielito,  cielo, 

Te  quiero  tanto 
Que  por  quererte  lloro 
Y  otra  vez  canto  t 

UNA  VOZ.— ¡Lindo  el  ceniza! 

UNA  VOZ.— P'al  carnero... 

GALLEGO. — Utru  julpe.  ¡Y  a  curarse! 

QUIROGA. — ¿Y  por  cuánto  es  la  carrera? 

GOMEZ. — Por  doscientos  pesos. 

QUIROGA.' — Se  los  gano,  amigo  Gómez. 

GOMEZ. — Van  Jugaos. 

QUIROGA. — A  ver,  don  Casimiro.  Aposté  a  su  overo.  No  me  vaya  a 
hacer  perder,  ¡por  vida  suya!  ( Abre  el  tirador  y  le  dice).  ¡Aquí  los  tiene! 
(Le  da  un  puñado  de  plata.) 

GOMEZ. — ¡V'a  perderlos,  general!  „ 

CASIMIRO. — Se  los  daré  doblaos,  ¡mi  general  Quiroga! 

QUIROGA. — ¿Y  quiénes  son  los  corredores? 

CASIMIRO. — Aqui'stá’l  mió.  ¡Miguel!  (Aparece  un  peón  que  se  descalza 
y  se  pone  las  espuelas  sobre  el  talón . ) 

GOMEZ. — Este  es  el  otro:  Juan  Manso.  (Se  ata  la  vincha.) 

CIEGO. — ¡Yo  pido  al  Cielo  que  gane  mi  general  Quiroga! 

QUIROGA. — Calíate,  viejo.  (Los  dos  peones  toman  los  caballos  y  segui¬ 
dos  de  los  dueños  y  de  los  demás  paisanos  de  la  taha ,  se  alejan) .  ¿Y  eso| 
gallos? 

UNA  VOZ.— ¡Ganó  el  batará! 

OTRA  VOZ. — i Veng’el  peso! 

OTRA  VOZ.— Yo  he  ganso. 

OTRAS.— ¡El  batará!  ¡El  batará! 

LUCAS. —  ¡Ah!  mi  gallo.  ¡Si  por  algo  se  llama  general  Quiroga!  ¿No  le 
dije,  general?  ¿No  le  dijé? 

Vonrr'P!  — .jVfva  el  general  Quiroga! 

QTTTROGA. — Bravo,  amigo.  ¡Se  han  nortao,  usted  y  el  gallo! 

OTRA  VOZ. — Vení,  gallego.  ¿Qué  estás  gritando  tan  fiero? 

GALLEGO. — tVoto  a  cribas!  ¡Que  me  reventó  la  suerte!  ¿Quiere  un 
tragu,  general?  (Bebe. -Un  grupo  de  paisanos  rodea  al  gallego.) 


ujna  vuZ. — A  lus  carreras:  que  ya  largan. 

uxaa  voz. — JNo,  Hombre,  si  están  en  las  partidas.  Aura,  nosotros. 
uno  una  mesa  en  ei  centro  con  barajas.) 
rrOLiüioA. — ¡na  revancna  é  la  taba,  general! 

q/üimunA. —  i  íene  razón.  Le  liaremos  ei  gusto.  jA  ver,  doctor  Ortíz! 
¡Venga  y  sacuda  ese  cuerpo!  (&e  sientan  ai  rededor  de  La  mesa,  ei  general 
ei  ductor  unía,  mgueroa,  don  Luis ,  don  Gualberto  y  otro  paisano*. , 
uuueu/o  aun  juteazar,  don  Martin  y  vanos  otros  paisanos.  Después  a/wmenta  la 

*  U'lsCi/U/  .  J 

x  ilujmíoA. — ¿qjuién  talla?  usted,  general. 
v¿uukUuü, — A  umcu  le  ceuo. 
x  xvjt  o  x.rvv> a. — i\  o,  señor,  io  corresponde . 

^cimoua. — q>ue  io  oiga  la  suerte. 

\  FIGUEROA. — (Leñando  dos  cartas)  .  Tres  y  as. 

^uixiuuA' — Voy  ai  as. 

x  iu  o  mvoA. — ooia. . .  cinco . . .  caballo ...  un  siete . . . 
q>  u uiduA. —  ¡As!  Es  mía. 

ximudvoA. — x>ueno  comienzo.  (V uiroga  toma  el  naipe  y  lo  baraja.) 

uAnunou. —  ¡  Viva  mi  rey! 

íviAmi n\ . —  ¡la  lo  eivchisparon  al  gallego! 

qjemívwuA. — oun  unos  mandingas  estos  paisanos.  Yení,  Sobremonte. 
GALLEGO.  —  ¡Viva  mi  rey,  lie  diciiu!  Las  cuiomas  de  America  sun  culo- 
mas  u  As^anu.  viva  el  rey  e  muera  Flnjiaterra. 

QUIRoGA. — ¡Le  da  por  las  invasiones l  Y  los  tesoros,  ¿dónde  están? 
GíUAjXíGU. — Mi  Virrey  los  llevaba  par 'esconderlos  en  las  sierras  y  esus 
británJLcus  lus  rubaron.  Sí,  señur,  ¡lus  rubarun!  Yo  iie  ele  venjar  a  mi  virrey 
pur  esta  luz  y  pur... 

ROSAURA  (Al  grupo  de  mozos  y  muchachas)-  —  ¡Vengan!  ¡que  ya  lar¬ 
garon!  (Todos  se  incorporan  y  van  a  ver  las  carreras  desde  el  primer  rompí - 
miento.  Halen  las  onzas  a  relucir  en  la  mesa  de  juego.  Se  reparte  la  fortuna; 
pero  se  ve  que  el  más  ganador  es  Quiroga.) 

CiEGU. — ¿Anue  esta  ei  general  qj  arruga,  que  hace  rato  no  lo  siento? 
LAZARILLO. — Calíate,  tatita,  qu'está  jugando. 

CIEGO. — ¿And  está  el  más  valiente  é  ios  hombres?  ¡Ya  largaron  1 
VOCES  (Le  muchachas).  —  ¡Qué  igualitos!  ¡Aura  no,  mira  como  ya 
castigaron,  también ! 

QU IROGA .  — ¿  Y  ?  ¿  quién  gana  ? 

UN  MOCETON. — ¡Voy  al  zaino! 

QUIROGA. — Sin  ver  le  juego  al  obscuro. 

MOCETON. — Va  una  on^a. 

QUIROGA. — Está  jugada.  Miren  bien  y  digan. 

OTRO. — ¡Despunta  el  overo! 

UNA  VOZ. — Qued’atrás  el  zaino. 

QUIROGA. — ¿No  le  dije,  amigo? 

ROSARITO. — ¡Llegó  el  overo!  ¡nomás! 

UNA  VOZ. —  ¡Se  aplastó  el  zaino! 

UNA  VOZ. — ¡Se  aplastó!  ¡Se  aplastó!  (Voces  a  la  distancia .) 

UNA  VOZ. — ¡Ganó  el  overo! 

ELEAZAR. — Esto  se  llama  tener  suerte,  mi  señor  don  Juan  Facundo. 
¡No  le  he  visto  perder  un  rial! 

QUIROGA. — El  que  anda  bien,  en  el  juego... 

FIGUEROA  (Dando  las  cartas).  —  Tres  onzas  a  este  caballo. 

ORTIZ. — Tres  al  rey. 

QUIROGA. — Están  jugadas  a  la  sota. 

FIGUEROA. — ¡Sota!  ¡y  en  la  boca! 

ELEAZAR. — ¡No  le  dije! 

QUIROGA. — D’esta  vez  lo  echo  a  la  cama,  amigo  Figueroa.  ( Toma  un 
puñado  de  onzas  y  las  envuelve  en  un  pañuelo  de  seda  roja) . 

UNA  VOZ  (A  su  espalda).  —  ¡Quién  tuviera  tanta  plata! 

QUIROGA. — ¿Y  pa  qué  la  quiérase  que  habla? 


LA  VOZ. — ¡Va  ser  feliz  tuita  la  vida,  general! 

QuILLLA. — Pues  si  con  esto  es  feliz  un  nombre  sobre  la  tierra,  ahí  va 
ese  rúgalo  pa  que  lo  sea .  ¡  Abarre ! 

jlui  voz. — »  na  mr¿  ¿Pa  mi  todo  eso?...  ¡Muchas  gracias,  general!  Por 
vida  suya,  {tintero,  un  pelotón  de  hombres  de  las  carreras.) 
quixíUüA. — A  ver,  ¡música!  ¿Dónde  está  ese  guitarrero? 
jtvuoAitliO. — ¡Lañó  el  ooscuro,  general! 
t¿u±itwCiA. — Que  venga  Gómez. 

LumxniZ. — Aquí  estoy,  (oe  acerca  también  don  Casimiro.) 

(.¿uirtoLA. — ¿Qué  üice?  don  Casimiro. 

0 ASIMILO. — ¡Que  hemos  ganao,  general! 

Lc/xvjlaZ. — Ln  buena  ley,  le  reconozco.  Ahístá  mi  parte. 

CASImIBO.' — Y  aquí  la  mía. 

QuiüOGA. — Esto  no  es  mío.  ¡Losarito! 

LuSALIT  O. — ¿  Señor  ? 

QulLuGA.- — Aid  te  regalo  esos  pesos,  muchacha... 

LuSA  U  LA. — ¡  Pero,  general ! 

EdEAZAL. —  Qu'sta  haciendo?  general. 

OPILOLA. — Pa  el  día  del  casamiento. 

LUSALIU. — General,  yo  no  sé  si  debo . . . 

EDEAZAL. — Agarra,  hijita;  que  pa  eso  somos  pobres. 

LEA  VOZ. — ¡  Viva  el  general  Quiroga ! 

VOCES.— ¡Viva! 

QUILOGA. — Y  aura  una  contradanza...  que  ya  se  acerca  la  noche.  (Se 
van  a  armar  las  parejas  cuando  se  siente  un  alboroto  al  fondo  del  escenario : 
cPps  gauchos  han  sacado  sus  dagas  y  comienzan  a  tirarse  hachazos).  ¡Eh!  ¿Qué 
pasa?  ¿Qué  sucede? 

GAUCHO  Io. — Primero  te  ei  de  matar. 

GAUCHO  2o. — Se  lo  quiero  decir  tuito. 

GAUCliO  lü. —  ¡Toma,  entonces,  por  traidor!  (Le  da  un  tajo  en  la  cara 
y  en  uno  de  los  caballos  que  llegan  de  las  carreras  pega  el  salto  y  sale  campo 
af  itera  a  todo  escape) . 

GAUCHO  2.°—  (Cayendo) .  ¡Ah!  ¡Canalla! 

M ALTEN. — ¿Qu’es  eso?  ¡Zoilo!  ¡Juan!  Atájenlo. 

QUILOGA. — ¿Qué  pasa? 

ELEAZAL. — ¿Pero  qué  sucede?  ¿Un  herido? 

QUILOGA.— ¿Un  herido?  ¿Y"  quién  huye?  ¿Quién  es  ese  hombre? 
ELEAZAL. — El  peón  que  usté  favoreció  con  su  plata  hace  un  rato,  ge¬ 
neral  .  ( Traen  al  herido . ) 

GAUCHO  2o.-  Canalla! 

QUILOGA. — ;  !  ¿Es  de  cuidado?  ¿Cómo  ha  sido? 

GAUCHO  2o.  -mor.  Agatas  me  ha  raspao  con  el  cuchillo. 

QUILOGA. — k  -  r  qué  peleaban  ? 

MAETTN. — I:  í  !r.  mando  perseguir  a  ese  zotreta. 

QUILOGA.— 'or  qué  peleaban?  ¿Qué  le  hiciste? 

GAUCHO  2o.  o  lo  diré,  señor.  Yo  soy  el  que  acaba  de  hacer  feliz 
Vuestra  Excelenc 

QÜILOGA. —  o.  ¿Qué  hiciste?  No  se  trata  de  mí,  ahora. 

GAUCHO  2°.--  Si  señor;  de  usté  se  trata.  Por  gratitú  entonces.  Yo  le 
anuncié  a  Loren'  a  ese  picaro,  que  debíamos  prevenirlo  a  usté,  general... 
del  peligro ... 

QUILOGA. — ¿Qué  peligro?  , 

GAUCHO  2.° — Allí  hay  una  partida,  que  lo  está  aguardando  general. . . 
QUILOGA.— Decí  todo. 

GAUCHO  2o. — Pa,  matarlo,  general...  pá  Resinarlo . 

QUILOGA. — ¿  Asesinarme? 

GAUCHO  2o. — Sí,  general.  Tuito  está  listo. 

QUILOGA. — ¿ Asesinarme ?  ¿A  mí ? 

GAUCHO  2o. — ¡Se  lo  aseguro,  general.  Y  ese  picaro  me  quería  matar  pa 
que  no  lo  contase.  Y  lo  ha  hecho  de  puro  miedo  al  capitán  Santos  Pérez. 


QUIROGA. — ¿Y  por  eso  has  expuesto  te  vida,  infeliz?  Bueno.  Yo  te 
agradezco  tu  acción;  pero  sabé  y  que  l’oigan  todos  *«^8  que  nos  rodean. 
¡No  ha  nacido  el  que  pueda  matar  al  general  Quiroga! 

ELE  A  ZAR. —  ¡Lo  acompañaremos,  general! 

QUIROGA. — ¿Acompañarme?  ¿A  mí? 

FIGUEROA. — Si  lo  permito  el  general. 

MARTIN. — Sería  prudente . 

QUIROGA. — Pero  si  yo  tengo  uno  que  me  acompaña  a  todas  horas,  ¡y 
con  él  me  basta! 

ELE  AZAR. — Pero  si  es  uno  solo... 

QUIROGA. — I5n,o  que  vale  por  mil.  ¿Saben  quién  es?  ¿Saben  cómo  se 
llama?  ¡Se  llama  el  general  Juan  Facundo  Quiroga!  Mañana  esa  partida  se 
agachará  a  un  grito  que  yo  le  pegue-  ¡Yo  mismo  le  llevaré  presa  a  Córdoba!  ¡Ah! 
¡Cobardes!  ¡Repito  que  no  ha  nacido  el  que  pretenda  asesinarme!  ¡Y  no 
perdamos  tiempo !  Ese  gaucho  ha  salido  pa  darles  aviso . . .  Como  el  teniente 
de  hace  un  rato. 

ORTIZ. — General. . . 

QUIROGA. — No  perdamos  tiempo,  digo. 

MARTIN. — Si  el  general  quisiera... 

QUIROGA. — Lo  que  quiero  es  que  nadie  me  contradiga,  ¿entiende?  ¡A 
ver  esa  galera!  ¡Pronto!  Con  los  mismos  caballos  que  hemos  traido.  ¡Voy 
a  salirles  al  en  cu  eri  tro !  ¿No  me  ha  entendido  usted?  ¡Sargento!  ¡Haga  atar  los 
caballos  ahora  mismo.  Los  equipajes  a  su  sitio!  ¡Asesinar  al  general  Quiro¬ 
ga!  Yo  mismo  voy  a  enseñarles  a  enlazar  caballos.  ¡A  ver!  (A  los  'peones \ 
que  están  mirando.  Todos  se  ponen  en  movimiento)  ¡Cuando  llevo  en  el  bol¬ 
sillo  la  organización  de  la  República!  ¡Oh!  ¡miserables!  ¿Qué  hace  esa  gen¬ 
te?  A  ver  maestro.  ¡Vamos  al  potrero! 

ELE  A  ZAR. — ¡Pero,  general! 

QUIROGA. — ( Amenazante )  ¿También  usted  me  quiere  convencer  de  lo 
contrario?  (Se  oye  una  lechuza). 

ROSAURA. — ¡Señor!  ¡Una  lechuza! 

ROS  ARITO. — ¡Cruz, diablo! 

QUIROGA. —  (Deteniéndose).  ¿Una  lechuza?  (Pausa).  ¡Contra  el  cielo 
o  el  infierno,  auiero  seguir  mi  viaje:  v  ahora  mismo!  ¡Nadie  puede  ata¬ 
jar  la  voluntad  del  general  Quiroga!  ¿Desdé  cuándo  se  ha  visto  que  un  hom¬ 
bre  como  vo  tenga  recelos?  Cruzaré  una  vez  más  por  entre  la  sombra  de  la 
noche.  ¡Vamos!  ¡Vamos!  ¡No  es  la  primera  vez  que  salgo  al  encuentro  de  la 
muerte!  (. Erguido  y  resuelto  se  dirije  hacia  el  fondo  tras  el  maestro  de  posta) - 

'  TELON  RAPIDO 

ACTO  CUARTO 

Hermoso  paisaje  abrupto  y  montañoso.  Sierras  a  derecha  e  izquierda  en  forma 
accidentada  y  árboles  en  el  centro  y  fondo  del  escenario.  En  el  fondo  aparece  el  ca¬ 
mino  de  las  postas  y  un  pedazo  amplio  de  cielo.  Vegetación  lujuriosa,  porqite  es 
verano.  Mucha  luz  al  principio,  después  obscuridad  de  tormenta:  viento;  truenos. 

Grupos  de  soldados  armados  de  tercerolas  y  sables;  unos  sentados  en  cuclillas 
alrededor  del  fuego,  otros  entrando  y  saliendo  como  si  estuvieran  en  una  faena  en 
el  monte.  Allí  cerca  deberá  penetrar  un  oficial  de  la  partida  x  hablar  en  voz  baja 
con  alcrunos  soldados  de  la  rueda  y  en  pos  de  él  otros  oficiales.  Desnuos  Santos 
Pérez,  hombre  alto,  fuerte,  de  pelo  rizado  y  barba  entera,  vestido  de  capitán. 

SOLDADO  l.° — (De  paso,  al  qrupo)  No  dejes  apagar  el  fuego,  Nicéforo, 

mirá  nue  no  he  churrasqueado  tuavía. 

NICEFORO.— Y  movete  po...  (A  los  otros)  ¿Le  dieron  plata? 

SOLDADO  2.° — Pa  gastos  de  la  ofecina;  pero  es  claro,  ¿quién  no  com¬ 
priende  la  cosa? 

SOLDADO  l.° — No  le  craigan  a  ese  guaso.  Está  mintiendo. 

SOLDADO  2.° — La  que  te  tiró  de  las  patas  mentiría. 

SOLDADO  l.°— No  te  enojís  hombre.  (A  los  otros)  Si  hay  ser  cierto  en- 

tonces . 

SOLDADO  2,° — No  t’iahicimos  juicio,  bicho  feio. 


SOLDADO  L° — Tu  hermana.,  me  dio  un  abrazo, 

9¡ot n  a T)o  3  ° — S^gní  no.  . .  Lo  •rf\r>  r>1otp.  jí  V .  .  ? 

SOLDADO  2.° — Y  el  hombre  rumbió  pa  Tulumba;  se  entrevistó  con  don 
Guillermo  y  le  faltó  corage.  Pero  aquí  viene  Márquez  que  sabe  mejor  el 
cuento . 

MAPOUEZ. —  ( Acercándose )  ¿Qué  dicen? 

SOLDADO  3.° — Este  que  hablaba  e  Cabanillas,  que  echó  el  de  la  taba, 
¿usted  sabe,  no? 

t\/tapottu7. —  tOM  ps  cierto  nomás.  El  hombre  hizo  lo  que  pudo,  has¬ 

ta  ande  le  alcanzó  el  tabaco. 

FTOTTEPOA  — (Acercándose)  Che,  Choclo,  pone  agua  al  fuego  que  quie¬ 
ro  tomar  un  verde. 

MAPOUEZ. — ¿Y  habré,  tierrrno? 

■PTaTTPPOA  . — Pn  -motear  hay  siempre.  (El  soldado  llamado  el  Choclo 
obedece)  ¿De  qué  hablaba? 

M A P.OUEZ. — Qnorihan  oue  les  contase  la  nieión  de  Cabanillas. 

FTGUFPOA.—  jTTomhro  monis! 

MAPnmr’z  — j Oh!  ¡Cad’uno  es  dueño  e  su  miedo,  pó! 

ETGTTEPOA  —  j.Y? 

MAPOTTEZ. — Es  cierto  que  recibió  plata  ’el  gobierno  v  se  largó  pa  las 
sierras,  pern  tamíén  es  cierto  que  una  madrugada,  como  al  segundo  canto  e 
gallo,  se  apareció  por  la,  loma  ’el  diablo,  por  la  casa  de  Tos  Cardóse  a  dar 
golpes  v  más  golnes  a.  la  puerta.  La  Mercedes  jué  la  primera  en  saltar  la 
cuia.  Lo  despertó  a  Manuel  y  éste  preguntó  de  adentro,  ¿quién  anda?  Con¬ 
testándole  de  ajuera  una  voz  que  ellos  conocieron  ser  la  de  don  Pafael  Caba¬ 
nillas:  Ya  lo  han  asesinao  al  general  Quiroga. . . 

ETGUUPOA  — t Ja,  ja.  ia!  ?Lo  craibnn  capaz  al  hombre? 

MAPOUEZ. — ¡Cómo  no!  Sobre  todo:  hacía  tanto  oue  venían  anuncian¬ 
do  que  lo  iban  a  asesinar,  que  hay  tenés  vos  que  aquella  gente  lo  dió  por 
hecho. 

FTGUEPOA. — ¿Con  sólo  oir  la  voz  de  Cabanillas? 

MAPOUEZ. — Con  solo.  Pero  ho  dicho  mal:  no  jueron  los  dos  los  que  cre- 
veron.  sino  la  Mercedes.  Manuel  Cardoso  en  cuanto  oyó  la  voz  de  Cabanillas 
/dijo  pa  si  mesmo:  “tP^M  Si  "mía,  punquí  a  estas  horas,  señal  que  el 
general  esté,  vivo”.  Y  ansí' jué  nomás. 

SOLDADO  l.°— De  juro.  - 

ETUTTUPOA. — Arm-rá  po  . . .  (A  Choclo). 

EOTUAD0  2.° — ¿Y  qué  cuento  le  hizo  a  ño  Manuel?  ¿Pa  qué  le  golpea¬ 
ba  al  ñudo? 

MAPOUEZ. — Yo  creio  que  se  enredó  en  las  cuartas.  El  otro  le  habló 
de  la  cosa  y  comenzó  a  pezuñar  como  tuito  hombre  que  miente.  Oue  andaba 
en  comisión...  One  tenía  encargo  d’escoltar  al  general  Quiroga  hasta  que  sa¬ 
liese  e  la  provincia.,  y  qué  se  yo  cuantas  guavabas. 

SOLDADO  l.° — Bueno;  ¿pero  es  cierto  que  ño  Pafael  Cabanillas  es  hom- 
Lre  é  confianza  del  gobierno? 

SOLDADO  2.° — El  brazo  derecho  de  ño  Vicente. 

SOLDADO  1<>.— De  todos  los  Reinafeces. 

MARQUEZ — Veian;  no  hay  más  brazo  derecho  que  uno  en  este 
momento.  Y  pa  este  asunto  de  darle  güelto  al  general  Quiroga:  Santos 
¡Velav!  ¡En  puerta! 

PEREZ. — (Llegando.  A  un  soldado  que  está  sobre  los  carros)  Quédate  arriba 
■y  avisá  co>u  tiempo. 

SOLDADO  4.°— Sí,  mi  capitán. 

MARQUEZ- — ¿Querés  un  mate? 

PEREZ. — Gíieno.  No  la  han  hecho  tan  mal  con  la  baquillona  de  don 
Guillermo.  ( Viendo  los  restos). 

FIGUEROA. — ¿Aonde  andabas? 

PEREZ.- — Jui  a  poner  avanzadas  en  el  camino  e  postas, 

MARQUEZ.— $  Y  habrá  salido  de  San  Pedro? 


PEBEZ.—  No  tengo  aviso.  El  bombero  no  ha  venío.  ¿Qué  tal  andas  che? 
recluta . 

SOLDADO  l.°  [Oh,  y  lindo  nomás,  mi  capitán!  La  irnos  de  sacar  pareja, 
PEBEZ.  Ya  sabís  que  esta  aición  no  se  gana  con  charamusca. 
SOLDADO  5.°— (Entrando).  Ya  pastoreó  la  tropilla,  capitán. 

PEBEZ. — Deciles  a  los  soldados  que  estén  listos  pa  la  primera  señal. 
SOLDADO  5-° — Están  allicito  nomás. 

PEBEZ. — ¿Aonde? 

SOLDADO  6.° — En  la  ceja  *el  monte. 

PEBEZ. — No,  es  lejos;  que  se  arrimen.  (Fase  el  soldado).  Son  más  ba¬ 
guales.  A«ndá  vos  Márquez,  ordénales  que  se  arrimen.  (Sale  Márquez) . 
FTGUEBOA. — (A  Choclo ,  que  ceba  mate).  ¿Y  ese  mate? 

SOLDADO  6.°— Con  su  venia  capitán,  vo  a  calentar  la  con  cuero, 
PEBEZ. — ¿  Qu ’entuavía  te  dura?  Prendióle  sin  asco... 

SOLDADO  6.° — Si  yo  no  he  comío  en  tuito  el  día... 

PEBEZ. — Con  un  diente. 

SOLDADO  6.° — He  andao  con  la  munición  de  uno  a  otro  lao. 

PEBEZ. — (Pausa).  ¿Qu'es  ese  ruido?...  (Pausa). 

FIGITEBOA. —  (Oyendo).  Un  trueno  en  seco. 

SOLDADO  2.° — Se  está  por  descomponer  el  tiempo. 

PEBEZ. — ¿Te  duelen  los  güesos? 

SOLDADO  2.° — No,  no  es  eso,  sino  que  se  está  ñublando. 

PEBEZ. — Mejor.  Pone  un  sapo  panza  arriba  por  si  acaso. 

FIGITEBOA. —  (Al  del  mate).  ¡Al  fin,  Choclo!  Cat>itán... 

PEBEZ. — No,  servite.  (Figueroa  lo  chupa  y  dice). 

FIGUEBOA. — El  primer  maíz  es  de  los  loros. 

SOLDADO  l.° — ¡Qué  freno  tenía  mi  muía!  (Por  el  que  cdme)  . 
SOLDADO  2.° — ¡Cómo  vos  ya  te  artuste! 

PEBEZ. — Todos  pueden  comer  hasta  reventar,  que  lo  que  yo  quiero  es 
que  se  porten  con  juerzas,  ¡cómo  machos! 

SOLDADO  l.° — L’emos  de  ahicer  honor  a  nuestro  jefe. 

PEBEZ — ¡Claro!  ¡que  no  somos  Cabanillas!  A  nosotros  no  se  nos  hay 
d7ir  ese  criollazo. 

FIGUEBOA. — Sin  la  marca. 

PEBEZ. — ¡La  marca  e  la  sepoltura! 

SOLDADO  l.° — ¿Y  tuitos  tienen  que  quedar  panza  arriba? 

PEBEZ. — Eso  ni  se  pregunta.  ¿O  querés  dejar  alguno  pa  semilla? 
SOLDADO  l-° — No;  pregunto. 

PEBEZ. — En  ese  caso  entérralo  como  carozo. 

SOLDADO  6.° — Aunque  sia  a  flor  de  tierra. 

PEBEZ. — Mirá;  si  le  andas  sacando  a  la  jeringa  aquello  que  sabemos, 
avisá  con  tiempo.  Te  pondremos  a  desjarretar  caballos. 

SOLDADO  6.° — Ya  sabís,  todos.  Ni  los  mancarrones  se  salvan;  métanle 
fierro . 

FTGUEBOA. — ¿Y  si  se  ha  quedao  la  presa  en  Iniguazi? 

PEBEZ. — Aqui  la  hemos  de  esperar  hasta  el  día  ’el  juicio. 

SOLDADO  l.° — Ahí  vienen  el  teniente  Peralta  y  el  teniente  García. 
PEBEZ. — ¡Ah!  si;  andan  relevando.  Alargá  el  mate. 

SOLDADO  2.° — Con  permiso,  capitán;  voa  a  salir  hasta  el  ojo. 

PEBEZ. — ¿Pa  qué? 

SOLDADO  2.° — A  buscar  agua,  que  falta.  (Fase.  Llegan  los  ofioiales  Pe¬ 
ralta  v  Carda.  Márquez  después  Juncos  con  otros)  . 

FIGITEBOA. — Aprovecha  el  verde. 

PEBEZ — ¿Eli?  ¿Qué  es  eso? 

ETDTTDBOA— Un  ruido. 

SOLDADO  l.° — (Un  soldado  pega  el  oido  al  suelo).  Es  otro  trueno. 
PEBEZ. — Yo  creio  que  tenemos  tiempo  pa  rato.  ¿Quedó  la  guardia? 
PEBAT-TA. — Si.  esté  tranquilo. 

PEBEZ — (A  Márquez).  Mirá,  brujo.  Como  en  algo  hay  que  entretenrse, 
echá  el  poncho  en  ese  pastito  que  te  voa  ganar  un  truco.  Pelá  el  naipe, 


* 


MARQUEZ.—;  A  mí,  cuándo! 

EIGUEROA. — Y  ya  s’hizo...  también. 

GARCIA. — Y  yo  arrimo. 

PEREZ. — Gauchos  viciosos,  estos.  Como  terneros  pa  la  ubre. 

GARCIA. — ¿Y  qué  se  juega? 

FIGUEROA- — ¡  El  poncho  e  vicuña  del  general  Quiroga! 

PEREZ. — Yeian  si  es  voraceador,  mi  paisano.  ¡A  ver,  ases T  ( Se  acomo* 
dan  al  rededor  del  poncho  que  sirve  de  tapete)  . 

FIGUEROA. — ¡Por  el  poncho,  muchachos! 

GARCIA.; — Y  a  mí  se  me  hace  que  este  Figueroa  le  va  a  jugar  gam¬ 
betas  como  ñandú,  al  hombre  malo. 

PEREZ — ¿A  quién?  ¿Al  general  Quiroga? 

GARCIA. — Sj  Figueroa  es  como  refucilo  pa  los  tigres,  capitán. 

PEREZ. — Güeno.  Entonces,  ¡yo  pido  la  bolada!  ¡Ja!  ¡ja!  ¡me  van  a 
ver  con  el  bravo!  ¡Dejen  de  amolar,  hombres!  ¿Qué  acaso  no  somos  todos 
iguales?  ¿Qué  tiene  el  general  más  que  eualauiera  de  nosotros?  ¿Barba? 
¿Ojos?  ¿Piernas?  Lo  que  hay  es  aquello  de  ‘‘criá  fama  y  echate  a  dormir’’. 
¿El  general  Quiroga  n<o  es  tan  de  carne  y  güeso  como  vos,  como  vos  y  como 
yo?  ¿Y  entonces?  ¿Que  ganó  una  batalla?  ¡Bueno!  La  ganó.  ¿Y  qué  hay  con 
eso?  ¿Qué  ganó  dos  batallas?  ¡Las  granarían  sus  soldados!  Pero  también  per¬ 
dió  otras.  El  manco  Paz,  sin  ir  más  lejos,  le  hizo  gemir  las  bordonas.  ( A 
Junco).  Y  sobre  todo;  así,  cualquiera  es  valiente.  ¡Lo  via  ver  cara  a  cara  y 
frente  a  frente!  ¡Ah,  criollo!  Eso  que  avina, grrée  la  facha  y  me  quiera  retar 
juerte.  .  .  ¡Ja!  ¡ja!  pa!...  No  descuidés  mi  caballo,  che  Casas.  (Se  sientan 
en  el  suelo,  Pérez  frente  a  Márquez  y  Figueroa  frente  a  Peralta.  Los  demás  ofi¬ 
ciales  los  rodean.  Los  soldados  forman  grupo  anorte ,  conversando  y  riendo. / 
Todo  lo  que  habla  Pérez  anteriormente  es  durante  el  tiempo  que  tardará  en! 
darles  cartas)  . 

MARE>TTFZ. — ¿Y?  ¿Comea ñero? 

pEPT^z. — Muertos  no  hablan... 

ETHEEROA. — Por  acá  cerca  hay  gente  armada.  (Aludiendo  al  juego). 

pTPppz — Yes  sos  mano. 

PERALTA' — Yov  probando...  por  las  suyas,  compañero. 

FTnTHRROA. — ¿.Y  a  cuantas  vamos? 

PEREZ — A  diez  v  ocho.  Decile  algo.  (A  Márquez)  . 

PFRAT-TA. — Cnanto  hablés,  te  ensarto. 

MAROTTEZ — Por  si  pasa,  envido. 

PERALTA.— Yo. .. 

PPMt-pvpOA  — EaRate. 

PERALTA. — Me  la  reservo  pa  el  otro. 

PEREZ/ — Las  del  sello,  le  quedaron  a  este  mozo.  ¡Ja!  ¡ja!  Yenga  ese 
primer  srarbanzo  a  la  olla. 

MAROTTEZ. — Bueno,  compañero,  juegue  bien. 

PEREZ — Todo  lo  que  tengo. 

MAROTTEZ.— ¿Y  aura? 

FTUTTEROA.— Truco,  digo. 

MARQUEZ. — 'Conmigo  no  se  puede...  bailar  con  zuecos...  porque  hace 
ruido . 

PERAUTA. — A  mano  entonces.  (Saca  un  maíz  para  su  lado). 

FIGUEROA.— No  te  olvidés.  chinita, 

De  mi  deseio 

Lo  onp  a  mi  más  me  gusta 
Es  el  tanteio. 

PERALTA. —  (Dando  las  cartas).  Ya  la  tengo,  aparcero. 

FTGTTEROA. —  ¡No  la  cante,  que  la  deshoja! 

M A  ROTTpz. —  ?Se  te  volió  la  mano,  que  aqnf  ln  traigo  preñada! 

pn’-piT'Z — p;;  ROrá  bárbaro  el  mozo.  *Y  se  la  diste? 

PERALTA. — ¡Y  como  hav  ser,  amigazo!  Pero  de  este  mozo  el  gozo... 

FTGUEROA.— Se  le  puede  dir  al  pozo. 

PERALTA— Hable  el  malo. 


MARQUEZ.  Si  le  tomaste  el  olor-..  ( Forma  de  canto). 

Poco  o  nada  hei  de  decir. 

PEREZ. —  ¡Juá,  juá! 

MARQUEZ. — Sólo  pido  que  al  morir 

Ee  eciiés  ai  muerto .  .  .  una  flor ! 

PEREZ. — ¿Y  aura?  ¡Juá,  juá! 

PERALTA. — Contra  flor,  el  resto. 

PEREZ. — ¡  Oh !  ¡  Avisá,  malevo ! 

ÍTGUEROA. — ¿Aonde  van,  los  qu’iban? 

MARQUEZ.  La  pucha,  digo.  ¡Chit!  ¿Quién  dijo  miedo?  ¡Con  flor  quiero! 

PEREZ. —  ( Trueno  y  cavilo  de  buz).  ¡Cante  la  mano,  que  se  acerca  el 

aguacero ! 

PERALTA. — ¿Quién  es  mano?  ¡Vos! 

PEREZ. —  ¡Alguien  viene!...  ( Levantándose  de  súbito). 

SOLDADO  5.° — ( Que  baja  de  los  cerros).  ¡Capitán!  Ya  llega  el  ten. ente 
Junco  con  los  soldados.  Vienen  a  galope. 

PEREZ. — No  veda  é  bulto  hay’ser.  Llamen  pronto  a  la  partida,  dejando 
los  de  avanzada.  ¡Pronto!...  (Los  oficiales  se  dispersan  y  comienzan  a  en¬ 
trar  luego  con  20  soldados  armados  de  tercerolas  y  sables).  ¿Qué  haces,  che, 
Juárez  ? 

JLAREZ. — Estoy  recortando  esta  carabina  vieja,  vo’aser  un  pistolón  ma¬ 
cho.  ( Mete  en  el  agua  hirviendo  el  caño  de  una  carabina  y  lo  corta  por  la 

mitad) .  .  ' 

PEREZ. — Andá  de  priesa,  que  hay  viene  Junco  que  jué  a  bombear  a  Qui- 
roga,  de' San  Pedro  abajo... 

JUNCO. —  ( Bajando  del  caballo,  seguido  de  los  soldados).  ¡Capitán! 

PEREZ. — ¡Aquí  estoy!  ¿Cómo  te  ha  ido?  ( Obscurécese  el  cielo  y  truena ), 

JUNCO. — El  general  llegó  a  Intiguazí  ayer  a  la  tardecita.  Me  aseguró 
ño  Martín  que  allí  se  estaría  tuita  la  noche  en  puro  jolgorio.  Pero  lo  mandé 
bombiar  más  tarde  y  el  ñato  se  halló  en  el  camino  con  Moyano,  el  pión  de  los 
Barrionuevo.  Por  él  supe  que  el  gaucho  Flores,  de  la  misma  estancia,  nos  iba 
a  traicionar  contándole  tuito  al  general  Quiroga.  Por  eso  lo  marcó  de  un  acha¬ 
zo  y  se  ganó  de  este  lau  del  monte  aonde  lo  halló  el  ñato. 

PEREZ— ¿Y  Quiroga? 

JUNCO. — Se  enteró  del  alboroto,  según  dice  Moyano,  y  le  pareció  que 
quería  largarse  a  toda  juria. 

PEREZ. — ¿Con  qué  caballos? 

JUNCO. — Usté  sabe  que  con  cualquiera.  Capaz  de  atarlo  al  mesmo  maes¬ 
tro  ño  Martín  a  la  galera. 

PEREZ. — De  modo  que  se  nos  puede  aparecer  den  repente. 

JUNCO. — Den  repente. 

SOLDADO. —  ( Desde  el  cerro).  ¡Capitán...!  Allá  lejos  se  divisa  un  bulto—- 

PEREZ. — ¿Camino  é  las  postas? 

SOLDADO.— Sí. 

PEREZ.  —  ¡Eso  es!. -(A  los  oficiales  y  soldados)  ¡Formen!  ¡Che,  Junco, 
separá  tus  hombres!  Estos  son  los  tuyos,  Figueroa. 

SOLDADO. — Ahí  está  un  avanzada. 

SOLDADO. —  ( Baja  del  caballo).  Capitán,  ¡ahí  viene! 

PEREZ- — ¿Se  divisa? 

SOLDADO. — Si,  señor. 

PEREZ. —  ¡A  no  perder  el  coraje!  Al  que  lo  veia  con  miedo  le  pego  un 
tiro.  El  gobierno  nos  ha  dao  esta  comisión  de  honor  como  sus  hombres  elegi¬ 
dos.  ¡Nada  é  lástima!  A  mí  me  lo  dejan  al  más  bravo;  al  general.  Que  nin¬ 
guno  quede  pa  remedio.  ¡Ninguno!  ¿Han  entendió  bien?  Que  no  salgamos  dis- 
pués  con  este  y  lotro.  ¡Que  TÚngnno  quede  con  vida!  Y  en  cuanto  a  la  recom¬ 
pensa  la  van  a  tener  tuitos  ustedes  hasta  hartarse.  Tres  gobiernos  nos  cuidan 
las  espaldas,  comenzando  por  el  del  geiieral  Rozas.  ¡A  portarse  entonces!  De 
diez  en  diez,  repártanse  entre  el  bosque  y  en  cuanto  yo  pegue  el  grito  salen 
tuitos  y  comienza  el  baile.  (Un  trueno  f verte')  . 

SOLDADO. —  (Del  cerro).  ¡Señor!  ¡Ya  llegan! 

PEREZ. — Bueno.  Lo  dicho.  A  aguaitar  sin  resuello.  Pu  aquí  ustedes ^ 


( Izquierda  del  espectador) .  Y  ustedes  pu  aquí.  ( A  la  derecha.  Al  del  cerrojo 
i E  cuate  que  no  asís  taita!  ( Todos  obeaecen.  La  tormenta  está  encima,  Santos 
rertz  se  aimge  ¡lacia  La  izquierda  al  fondo .  La  escena  queda  sola.  No  se  oyb 
en  el  primer  momento  sino  el  ruido  de  truenos  lejanos.  ¡Se  ve  el  cielo,  al  fon¬ 
do,  cada  vez  mas  obscuro.  De  pronto  chasquidos  de  látigos,  voces  que  animan 
a  los  animales  de  la  galera  y  el  grito  peculiar  del  postillón •  Todo  esto  cade | 
vez  mus  cercano  hasta  que  asoman  por  el  fondo  donde  se  supone  pasa  el  ca¬ 
mino  de  las  postas,  tres  caballos  de  tiro,  el  primero  montado  por  un  chico  y 
atado  a  la  punta  de  la  galera.  Los  peones  de  la  galera  bajan,  repasan  los  tiros 
y  riendas  ae  los  caballos,  el  muchacho  arregla  la  cincha.  Quiroga  desciende 
con  el  doctor  Ortiz  y  su  edecán.  Viste  chaqueta  cruzada,  pantalón  de  brin , 
media  bota,  chambergo  y  pancho  terciado) . 

QUIBOGA. — ¡Estamos  en  Barranca  Yaco! 

OBTIZ. — Sí,  este  es  el  sitio.  ¿Quiere  tomar  algo?,  general. 

QUIBOGA. — No,  nada  quiero.  {Se  sienta  en  un  tronco  y  reflexiona  apo¬ 
yando  su  cabeza  en  la  mano  derecha.  Pausa  larga .  Peones  al  fondo.  El  sargen¬ 
to  de  Q uiroga  no  se  le  separa.  Ortiz,  de  pie,  observa  con/  cierta  desconfianza  el 
lugar.  Quiroga  se  incorpora,  se  pasea  ensimismado  y  dice : )  Pasado  mañana  quie¬ 
ro  estar  en  Buenos  Aires.  Yamos  a  ver  qué  dice  el  amigo  Bozas  del  trabajo 
que  le  llevo  a  cara  o  cruz.  O  eujtra  por  la  constitución  del  país,  como  lo  aca¬ 
bo  áe  arreglar  con  Heredia,  Ibarra,  y  el  general  de  Salta,  o  el  diablo  se  lo  lleva. 

OBTiZ. — Descanse,  general.  Bepose.  Ese  espíritu  necesita  tregua. 

QUiBuUrA. — ¿Qué  será  de  mis  hijos,  amigo  Ortiz?  ¡A  mi  Dolores  va  a 
hacer  un  año  que  no  la  veo! 

OBTIZ. —  la  es  tiempo  de  acordarse  de  ellos,  general,  pues  le  ha  dado  a  la 
patria  sus  mejores  años. 

QUIBOOrA. — ¡Oh!  Usted  sabe  que  no  se  separan  un  momento  de  mis  re¬ 
cuerdos.  ¡Poorecitos!  {Vuelve  a  guardar  silencio  apoyando  su  cabeza  en  am¬ 
bas  manos.  Pausa.  Ortiz  se  le  acerca)  . 

OBTIZ. — Usted  no  está  bueno,  general.  Esa  terciana  comienza,  por  lo  vis¬ 
to.  ¿Quiere  tomar  algo  caliente?  {Trueno). 

QUIBOGA. — No,  tomen  ustedes. 

OBTIZ. —  ¡A  ver,  sargento,  caliente  agua! 

SABGENTO. — Ya  la  traiba.  {Al  buscar  sitio  para  hacer  fuego  observa 
los  restos  del  fogón  anterior).  ¡Señor!  {A  Ortiz).  Aquí  ha  habido  gente.. 

OBTIZ. — {¡Se  acerca  y  se  cerciora)  ¡En  efecto! 

QUIBOGA.— ¿Qué  hay? 

OBTIZ.' — Que  ha  habido  gente  en  este  sitio. 

QUIBOGA. — ¿Y  qué  hay  con  eso? 

OBTIZ. — Que  no  es  día  de  galera,  señor.  Que  esto  es  una  prueba  más. 
¡Que  todo  se  confirma!  General,  acepte  una  súplica  de  su  amigo,  de  este  amigo 
que  cree  tener  derecho  a  ser  considerado  como  tal.  Un  claro  presentimiento 
me  anuncia  que  estamos  en  el  seno  de  una  emboscada.  Si  algo  puede  la  lealtad 
de  mi  cariño  por  usted,  general,  no  insista  en  permanecer  en  estos  lugares 
abandonados.  Además,  usted  está  enfermo.  Vamos  pronto.  La  tormenta  nos 
obliga.  ¡Vea  usted,  vea  usted!  {El  cielo  se  obscurece  y  aumentan  los  truenos). 

■  QUIBOGA.— ¡ Qué  amigo,  este!  Un  chaparrón  y  un  poco  de  ceniza  lo  des¬ 
componen!  A  ver,  sargento,  tráigame  una  pistola...  por  si  acaso.  Le  haremos 
el  gusto,  porque  comienza  a  gotear.  {El  sargento  se  saca  del  cinto  una  pisto¬ 
la  y  se  la  da  a  Quiroga) .  Metámonos  en  la  galera  y  allí  esperemos.  {Se  en¬ 
camina  hacia  la  galera)  .  ¿Y  anda  bien  esta  arma? 

SABGENTO.— Sí,  señor. 

QUIBOGA. — Vamos,  pues.  {En  este  momento  se  oye  la  voz  potente  dó 
Santos  Pérez  y  en  seguida  una  descarga.  Se  ven  caer  dos  peones  al  fondo  y 
huir  otros.  Los  soldados  cruzan  la  escena  en  todas  direcciones  dando  gritos  de 
muerte  que  se  mezclan  a  otros  de  auxilio  y  de  dolor) . 

PEBEZ. —  ¡Fuego!  {Quiroga  se  apresta  súbitamente  a  la  pelea,  recobran¬ 
do  vigor  y  hermosa  actitud  de  desafío) . 

OBTIZ— ¡General! 

SABGENTO.— i  Cobardes ! 


QUIROGA. — ¿Quién  hace  fuego!  ( Al  primer  soldado  de  Pérez  que  tiene 
cerca  te  apunta  y  descerraja  un  tiro.  El  soldado  cae  entre  bastidores).  ¡Mi¬ 
serables  ! 

ORTTZ. —  ¡Estamos  cercados ! 

UN  PEON. —  ¡Perdón!  ¡Perdón!  ¡No  me  maten! 

SARGENTO. —  ( Batiéndose  con  un  facón  contra  tres  que  lo  asaltan ) . 
¡Asesinos!  ¡Qué  se  lian  craido!  ¡No  se  las  han,  de  llevar  tan  barato!  ¡Ah! 
¡Yo  muero! 

UN  PEON. —  ( Entre  el  monte) .  ¡No  me  maten!  ¡Yo  me  entrego! 

VOZ  1.a — Degollalo. 

VOZ  2.a — ¡Dale  en  la  panza  al  gordo! 

QUIROGA. — ¿Esta  partida  no  tiene  un  hombre,  un  valiente  que  se  vea? 
¿Dónde  está  ese  capitán  que  así  se  oculta?  ¡Qué  aparezca!  ¡Qué  se  muestre! 
PEREZ. —  ( Apareciendo ).  Aquí  estoy. 

QUIROGA. — ¿  Y  qué  es  esto,  capitán? 

PEREZ. — ¡Pues,  esto!  ( Le  da  un  tiro  en  la  cara.  Quiroga  vacila  y  cae). 
QUIROGA.—  ¡  Ah !  ¡  Cobarde ! 

PEREZ. —  ( Dándole  un  golpe  en  la  cabeza  y  poniéndole  un  pie  encima). 
¡Con  que  no  había  hombre  pa  este  hombre!  ¡Hay  lo  tienen! 

FIGUEROA. —  ( Acercándose  con  su  daga  teñida  en  sangre)  ¿Lo  degüello? 
PEREZ. — No  hay  necesidá.  Míralo  allí  al  secretario  como  patalea.  Des¬ 
pénalo.  m  ; 

UN  SOLDADO. — Se  nos  juyó  uno  po  el  monte. 

PEREZ. — Y  aquel  mocoso,  ¿qué  hace  allí? 

UN  SOLDADO. — Es  el  postilloncito,  sobrino  mío. 

PEREZ. — ¿Y  qué  hace?  digo. 

UN  SOLDADO. — Yo  respondo  por  él. 

PEREZ. — Tomá,  entonces.  ( Le  pega  un  tiro  al  soldado  que  cae  a  pocos 
pasos,  mitad  en  el  escenario  y  mitad  dentro) . 

MUCHACHO. —  ( Espantado ).  Señor,  yo  no  he  hecho  nada...  tengo  miedo. 
PEREZ. — ¡Che  Figueroa!  Yení  ve  este  mamoncito  cómo  se  queja. 
FIGUEROA. — ¿Querés  que  te  lo  degüelle? 

PEREZ- — Bueno,  ¡tengo  cansao  el  brazo!  (El  muchacho  da  alaridos  es¬ 
pantosos.  Entre  los  dos  lo  bajan  a  sacudones  del  caballo,  lo  llevan  a  un  recodo 
y  allí  prorrumpe  en  gemidos  que  deben  indicar  su  lucha  y  su  agonía.  Pama 
Se  ven  relámpagos  en  un  cielo  gris,  se  oyen  truenos  y  el  ruido  del  viento  y  dq 
la  lluvia,  la  tempestad  en  toda  su  fuerza.  Procurar  urna  tempestad  como  la  de 
“ Regina  di  Sabá” ;  las  hojas  de  los  árboles  se  agitan  en  la  escena). 

QUIROGA. —  (Agónico.  Se  incorpora,  se  arrastra  breve  espacio  y  dice:) 
¿Por  qué  muero?  ¡Por  el  delito  de  organizar  la  república!...  ¡Ah,  Rozas! 
(Muere.  Pérez  ha  trepado  a  la  loma,  donde  Quiroga  se  debate  con  la  muerte, 
y  con  la  última  palabra  de  éste  lanza  una  carcajada  y  lo  empuja  con  su  pie. 
El  cadáver  de  Quiroga  viene  dando  tumbos  desde  la  altura  hasta  el  primen 
término) . 

TELON 


FIN  DEL  DRAMA 


La  colección  de  BAMBALI¬ 
NAS  comprenderá  todo  el 
repertorio  del  Teatro  Nacional. 
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por  Esnaola 


Arreglado  para  piano  y  canto  por  A.  LOZZl 
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PIDAN  "BAMBALINAS”  EN  KIOSKOS.  SUBTE¬ 
RRANEO  Y  PUESTOS  DE  PERIODICOS 


Galería  de  BAMBALINAS 


Roberto  Casaux 


ircoGRmcn 

a_vKioT§ñr\Zor\i 


U.  T  4208  Libertad 
Coop.  T  2411  Central 


f^¿ua da  vía  /6‘Jj 

P/azei  Jet  Congreso 
BUENOS  AIRES 


U.  T.  232,  Avenida 

Balcarce  345  Bs.  Aires 


